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IV

De cómo apareció cl diablo chico.
Gotardo pensó que seria com o él un cami­

nante extraviado, y le aguardó á pie firme.
El nuevo personaje se acercó al músico, 

y con  voz débil, tierna, melosa, m ujeril, le 
dijo:

— Aquí me tienes.
Gotardo miró con asombro al que asi le 

hablaba.
— ¿Cómo que aquí m e tienes?— preguntó. 
— ¿Qué quiere decir este?
— ¿No me llamaste?
— lYo!
— Tú.
— ¿Quién sois vos?
— Yo, am igo mío, soy Chiridirelles.
— ¡El diablo del Canigó!
— Precisamente.
Iba Gvtardo a santiguarse, pero detuvo su 

movim iento; v dominando cierto tem blor 
que se apoderó de su cuerpo todo, quiso ha­
cerse el valiente y tratar al diablo con la 
misma franqueza con que por él era tra­
tado.

— No te había llamado; pero puesto que vi­
n o te , sea.

— ¿Qué quieres de mí?
— Que me enseñes m i camino.
—¿Dónde quieres ir?
— A mi casa.
— ¿Estás ya fatigado del baile?
— ¿Cómo sabes que vengo del baile?
— ¡Vaya una pregunta tonta! Los diablos 

lo  sabemos todo.
— Es verdad.
— ¿No quieres, pues, volver al baile?
—N o; me han echado de él ignom iniosa­

mente.
—¿Y  que piensas hacer?
— ¡Cómo que pienso hacer! Me gusta tu 

pregunta.
— Y  á m í tu  indiferencia.
— ¿Qué hubieras hecho tú  en m i lugar?
— ¿Yo? Me hubiera dejado echar.
— Es precisamente lo  que acabo de hacer. 
— Y me h tibiera ido.
— Esto h ice también.
— Pero m - hubiera vengado.
— La venganza es un placer permitido sólo 

a los peder, sos.
Chiridirftiies midió al músico con  una mi­

rada, de pies á cabeza.
— ¡Necio! —le dijo.
Gotardo .“rey ó que nada debia contestar. 
Prosiguie. cn  andando en silencio. Al cabo 

de algunos ¡estantes. Chiridirelles volvió á 
tomar la pa1! bra.

— Es una ii-rm osa criatura Edelina de la 
Selva. ¿Vertlad?

El m úsico se extremecio com o gi le hubie­
sen acercado un bierro candente. Era poner 
el dedo en la llaga.

Gotardo, dí en sus recuerdos, ni en sus 
ilusiones, ni en sus sueñes, habia visto ja ­
más una m ujer parecida á Edelina. A la pre­

gunta de Chiriderelles, contestó sólo con un 
suspiro.

— Parece que te hizo impresión su belleza 
¿eh?— prosiguió el diablo.

Tam poco contestó el m úsico m ás que con 
otro suspiro.

Chiridirelles se cansó de preguntar a un 
m udo, y  se calló también. Gotardo volvió á 
sumergirse entonces en sus sueños; volvió á 
ver la fiesta, el baile, la multitud; volvió á ver 
á Kdelina radiante de hermosura, de gracia 
y  de elegancia, á Edelina bella y casta como 
el deseo de una virgen, blanca y  graciosa 
com o el golpe da espuma de que naeió 
Venus. ,

— ¡Ay!— se dijo Gotardo á si propio,— daría 
mi vida á truenue de su amor.

Pero lo que a Gotardo le  parecía haberse 
dicho á eí m ism o, y sólo en idea, lo dijo sin 
duda en voz alta, porque Chiridirelles lo oyó.

— ¡Tu vida por su amor!—dijo el diablo.— 
Con m ucho menos puedes obtenerlo.

El músico volvió hacia él sus ojos chispean­
tes de deseo.

— ¿Qué quieres decir?
—¿Qué quieres obtener?
—  Kl amor de Edelina de la Selva.
— Yo puedo ha^er que tu  deseo se cumpla.
— ¡Tú! ¡Oh! m i vidn entonces...
— ¿Qué me importa á m í tu vida?
— Pues entonces ¿qué condiciones son las 

tuya-?
—No soy yo quien debo imponértelas.
— ¿Cómo?
— ¿Estas decidido á conseguir el amor de 

esa muier? ¿Estás dispuesto á todo por obte­
nerla?

G<»ardo vaciló.
— Estoy dispuesto á todo, menos á vender 

m i alma. Soy un buen cristiano y...
— ¡B a li! ¡b a h ! ¡b ah !
— Te digo que no vendo m i alma.
— ¿Sabes si por ventura hay alguien que 

te la comprara?
— Es que...
— Bueno, bueno: se te conservará el alma,

ya que le tienes tanto apego.
— Entornes dí.
— Oye. Te voy á llevar á un sitio donde te 

dejare. Empuñarás allí tu  violín , y  con la to­
nada que voy á indicarte, te acompañarás la 
letra siguiente:

Luí,es, martes, miércoles tres, 
m etes, viernes, sábado seis

Gotardo miró al diablo creyendo que se 
burlaba.

El diablo no podía estar mas serio.
— Haz lo que te digo. Verás: déjame tu 

violín.
Y  Chiridirelles, tomando el instrumento 

de manos de Gotardo, se puso á cantar, 
acompañándose eu compás de seis por ocho:

(1) Véase el número de ayer.
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do do re re re mi re de

LB NES MAR TES MlÉit c o LES TRES

do do re re re m i re do
JUE VES V1ER NES SÁ BA DO SEIS

Era una melodía bien sencilla.
Gotardo no tuvo que romperse los cascos 

para aprenderla.
— Va lo tienes «ntend.do— prosiguió el dia­

blo.— Repetirás esto una, dos y tres veces, 
hasta que se presente quien se halla en el 
caso de dictarte condiciones. Sígueme ahora.

Chiridirelles marchó delante. A su paso 
las peñas se abrian, ofreciéndoles fácil ca­
mino.

Desde una eminencia. Gotardo vió el cas­
tillo de la Selva á sus pies. Pudo dominarlo 
con  su mirada. Parecía tenerle al alcance del 
brazo. Por extraña causa, de que no acerraba 
á darse razón,— ni pretendía dársela tampo­
co ,— los muros, como si fuesen de cristal, 
abrian paso á sus miradas, y veía á un tiem­
po lo que pasaba en su interior y lo  que ocu­
rría á sus alrededores. Oía la música, veía la 
danza, seguía con la vista á Edelina nunca 
com o en aquel momento més bella y  provo­
cante, y los rumores de la fiesta, envueltos 
en oleadas de luz, subían hasta él entre los 
perfumes d»l bosque. Al mismo tiempo que 
los salones del castillo, veía en un rincón del 
parque, y á la luz de varias antorchas, un 
grupo de caballeros. Dos de ellos se estaban 
Batiendo; uno de los duelistas pasó su espa­
da á través del cuerpo del otro, que cayó 
muerto. Todos se scercaron entonces, y á la 
claridad de la luna y de las antorchas pudo 
Gotardo conocer á la víctima. Era el caballe­
ro del traje azul y perla, el feliz mortal, que 
parecía poseer el amor de Edelina.

Fl violinista llamó sobre aquel grupo la 
atención del diablo. Este le contestó que 
eran unos jóvenes huéspedes de la castellana 
de la Selva. Habian reñido por causa de ésta, 
y su riña concluyó en un due o concertado y 
realizado en el acto. Allí quedó el cadáver. 
Los demás se volvieron á la fiesta.

Gotardo, sin saber por qué, se alegró dé la  
m uerte de aquel hombre.

Llegaron en esto á un sitio desierto y sal­
vaje.

Chiridirelles repitió su advertencia, y dejó 
solo á su compañero, sin que éste pudiese 
adivinar cóm o ni por dónde había desapa­
recido.

Cuando el diablo estuvo ya ausente, G o­
tardo comenzó á titubear respecto á lo oue 
debia hacer. Después de muchas reflexiones, 
se preguntó formalmente si estaba decidido 
á todo, y viendo que su corazón le  empuja­
ba, em puñó su  violín y comenzó su tocata.

De cómo fué evocado j se presentó el diablo grande.
Tres veces tuvo que repetirla. A  la tercera, 

una encina monstruosa que se dibujaba ante 
él movió sus ramas com o si un repentino so­
plo de vientolas empujara.su tronco se abrió, 
y salió de su seno una figura negra y fes., 
con unos ojos que lucían y echaban chispas 
com o dos ascuas, con una cabeza crespa de 
cabellos ensortijados y revueltos, con una 
frente chiquitica en que aparecían dos cuer- 
necitos dorados, con una cola roja m uy larga 
y ondulante.

Gotardo se hizo unos pasos atrás.
Estaba delante de Satán.
— Am igo m ío, d ijo  éste, dispensa si te hice 

esperar. Cuando oí la primera nota de tu m ú­
sica, me hallaba á tres mil leguas de distan­
cia. Acababa d i  pillar con m is dos dedos ei 
alma de una beata, cosa que no se presenta 
cada día. y no quise soltarla hasta tenerla en 
lugar seguro, por miedo de que se me volviera 
a*, redi1. La cosecha va mal es:e año, querido. 
Las oraciones y los arrepentimientos de­
fraudan notablemente mis intereses. Pero, 
vam os á nuestro asunto. ¿Que se te ofrece? 

— Yo...
— Vamos, hombre, no tiembles. E xp lícate , 

y  desecha el miedo sobre todo.
Yo soy bueno en el fondo, y me gusta h/a- 

cer favores.
— Yo me presento é  vuestra merced...
— A lgo  más, querido.
— A  vuestra señoría...
— Un pasito más.
— A  vuestra alteza...
— ¿Por qué no me llamas majestad?
— Yo m e presento á vuestra m ajestad, por­

que Chiridirelles...
— ¡Ah! Ya estoy al cabo. ¿Tú eres el único 

á quien esta noche arrojaron del cantillo de 
la SeWa?

— Sí, señor.
— Perf ctamente.
Y Satán, aplicando dulcem ente la palma 

de su diestra sobre el tronco de la enorme 
encina que se erguía á su lado, la d jb ló  y 
volcó con la mayor facilidad, corno si se hu­
biese tratado de un ligero ju n c o . Volcada 
que fué la encina, con ti do s i ram aje, Saián 
se sentó tranquilamente en ella.

—¿Decías, pues?
— Decía, señor, que...
— Que tú amas & Edelina, ¿verdad?
— Creo que sí.
— ¡Oh! ¡El amor! El amor es m i m ejor ren­

ta. Las trus terceras partes de las almas que 
tengo en m i poder, se las debo á él. Pero esto 
no 18 del caso. Prosigue. Tú querrías ¿no es 
cierto? que Edelina t«  correspondiese.

— D a 'ia  m i vida porque así fuera.
— ¡Tú vida! ¿Y  es acaso tuya la v ida para 

darla? ¡Qué necios sois los hombres! Verdad 
es que si no fueseis necios, me daríais poco 
que hacsr. Dejemos tu vida á un lado. ¿Qué 
otra cosa puedes darme en cam bio del amor 
de Edelina?

— Verdaderamente no sé...
— Vamos á ver. ¿Le tienes tú  m ucho cari­

ño á tu alma?
— M ucho. Soy un buen cristiano, creo en 

D ios, y ...
Al o ir  esto Satán, tuvo com o un extreme- 

cimieiito nervioso, é interrumpiendo á Go­
tardo, le dijo:

— Mira, hazme el obsequio, si quieres que 
seamos am igos, de no repetir más este nom­
bre. Me ataca los nervios. Ya estás adverti­
do. Como vuelvas á repetirlo, de un punta­
pié te envío á rodar la montaña.

— Vuestra Majestad me perdonará si...
— Estás perdonado. No se hable más del 

asunto. Voy á pactar contigo. De jorobado 
qi e ere?, te haie buen mozo: trocaré tu feal­
dad en hermo-ura: te, daré oro en abundan­
cia, dignidad y honores: te haré el amante y 
hasta, si quieres el marido de esa m ujer pa­
ra que todo esté en regla. Sólo una condi­
ción  te im pongo.

— ¿Cuál?
— Edelina lleva pendiente de su cuello una

cruz de piedras verdes, que nunca abandona. 
Apodérate esta misma noche de la cruz, y 
arrójala al fuego.

— ¿Nada más?
— Nada más.
— Y  ¿Edelina será mía?
— Edelina será tuya.
— Pero ¿cóm o podré acercarme á ella?
— Estos no son cuidados tuyos. Todo corre 

de m i cuenta.
Y presentando una sortija al m úsico, Satán 

añadió:
— Toma esta sortija. Con ella tendrás fácil 

entrada en el castillo. L a fiesta se ha con­
clu ido; la puerta está cerrada y alzado el

{mente; pero éste se bajará y se abrirá sque- 
la al presentar esta sortija al guardia. ¡Ah! 

T e advierto una cosa. Cuando hayas arrojado 
la cruz al fuego, pasarán cosas extrañas. 
Nada debe asombrarte, ni nada debes temer. 
Sal del castillo, monta el caballo ensillado 
que hallarás á la puerta, llévate si quieres á 
Edelina en grupa, y  parte dejándote dirigir 
por el noble bruto.'No tienes más que hacer. 
¿Has comprendida?

— Perfectamente.
— Pues entonces, ve. Y o te protejo.
Gotardo iba á dar las gracias á Satán, y  á 

dirigirle alguna pregunta, peTO ya 110 vió á 
nadie. Satán había desaparecido por ensal­
m o, y en su lugar se levantaba otra vez la 
encina lozana y frondosa, com o si no hubie­
se sido volcada.

Sintió Gotardo que algo extraño pasaba 
por él. Le pareció com o que un soplo había 
herido su frente, y desde aquel m om ento se 
sintió otro hom bre. Levantó con  orgu llo su 
cabeza; pensam ientos que nunca había ten i­
do hervían en su mente. A la luz de la luna, 
que com enzaba á palidecer, enturbiada oor 
las nubes, vióse vestido con un m agnifico 
traje de seda y oro; una espada colgaba á su 
lado, y ur.a elegante capa pendia de sus 
hombros.

Parecióle que aquel traje era azul y  perla. 
Mayor d 'jb ía  ser aun su asombro cuando, al 
mirarse más tarde en una de las planchas de 
acero bruñido que habia en el castillo, se vió 
ser el caballero que estaba en el baile dando 
e\ brazo á Edelina. el mismo caballero cuyo 
cadáver yacía en un rincón del parque...

Gotarao se dirigió con paso rápido á la  
m ansión señorial de la  selva.

VI

l)e cómo todo se fué al diablo.
La luna había desapareido y la tempestad 

rugía  á lo  lejos en el horizonte. Las nu bes se 
iban am ontonando; el viento silbaba con 
furia inusitada por entre los árboles; la  os­
curidad era profunda; pero, sin em bargo, 
G otardo, ó por mejor decir, el caballero qu e 
h abía encarnado en el m úsico, seguía su 
cam:ino com o si tal cosa, com o si estuviera 
en p len o día v éste fuese apacible y sereno 
N o t ardó en llegar, sin obstáculo ni tropiezo, 
á  laü puertas del castillo.

L a  fiesta estaba ya, en efecto, terminada, 
sesrún había dicho" Satán, y el amurallado 
edificio elevaba su negruzca y sombría masa 
■•ritre las tinieblas que le envolvían com o un 
sudario.

Una bocina colgaba ju n to al arco de la 
puente. Gotardo la aplicó á sus labios. Un 
sonido acre y desapacible fu ó  á despertar los 
dorm idos ecos del monte, y  un hom bro se 
presentó en el adarve.

— ¿Quién va?—preguntó el dei muro.
— Yo— contestó Gotardo.
— Y  ¿quién es yo?
— Bajad á verlo.
— ¿Traéis el santo y  seña?
— El santo no, pero sí la seña.
— Y ¿cuál es vuestra seña?
— Una sortija.
E l alcaide del castillo, á quien su  soñora 

había dado orden d > abrir la puerta á quien 
se presentase con su sortija, se apr suró 
ljajar del adarve.

Presentada la sortija, qu e resultó ser en 
efecto la  de la dama del ca stillo, Gotardo fué 
introducido.

Edelina le aguardaba, es decir, aguardaba 
al caballero en quien se había transform ado 
Gotardo, y  al verle le p n  sentó la mano.

¡Qué hermosa estaba la castellana de l a  
Selva!

Gotardo no acertaba á darse cuenta.
Parecíale un sueño verse junto á aquella 

m ujer, tocar su ma’ ao, respirar el m ism o 
am biente que ella, se r objeto de sus simpa­
tías y cariño.

— Me encontráis ir.edio muerta de inquie­
tud  y de zozobra— d  ijo Edelina, con una voz 
dulcísim a qu e llegó al alma de Gotardo.

— Y ¿por -qué, seiíora?
—D ijeroum e no se qué de una riña, d e  un 

duelo... Hasra creo haber oído decir q n e  es- 
tabáis he’ id o ... m uerto.

Y  la dam a p ro n u rc ió  esta palabra de tal 
modo que pareció sa 'ir  de sus labios envuel­
ta  en un sollozo.

— ¿Y si y o  hu'Diese muerto?— se atrevió á 
decir el caballero.

— Creo que tai nbién  yo hubiera m uerto... 
de dolor,— dijo ( :on voz tan apngada queape- 
yas pudo ser oíc la.

El caballero n o contestó, pero com o  aún 
tenía entre sus m a  nos la de Edelim i, la  llevó 
á sus labios é im pr im ió en ella u n  beso de 
fuego. Jamás (¿[ p obre m úsico se hubiera 
atrevido á sof.ar s. iquiera que el caballero
h.ubiese pod id o  ser tan osado.

Edelina retiró su  mano, pero sus o jo s  di­
rigieron una tierna m ira da  al galán. lista m i­
rada pedía e l perd.óu del movimiento.

El caballero dii o entonces cosas com o ja ­
m ás tam poco huí ñera dicho ni hubiera sa b i­
do decir el pobre violinista. Largo rato pasa­
ron aquellas dos almas amantes en una de 
esas convers acio nes de amores gratas y d e li­
ciosas en q ue ca da hora es un m inuto y cada  
m inuto ur, enea nto.

Mientra 9 tanto j  la tempestad iba aprox i -  
m ándose en el f ¡xterior. Oíase el ruido d  el 
trueno á lo lejoi s, y de vez en cuando el raj o 
brillaba á travé; 3 de los góticos ventanala s.

— A m or m ío, ¿qué significa esto?— dijo de 
pronto Gotardo señalando la cruz que pen­
día del cuello de Edelina.— ¿Que es esto?

— Una cruz que es un  talisman.
— ¡Un talismán! 3 tejor dirías una preocu­

p a r o n .^  ahuyentar á los malos esp í-

n t “  A r para atraer tam bién á los galanes? 
_ — Es un regalo de las Buenas M ujeres del
m onte. , ,  ,

— El amor tiene celos de los regalos que 
hacen otros. . ,

— Mientras guarde esta cruz, sere feliz. 
—El amor te enseñará á ser feliz sin  ella. 
— A m igo m ío...
— Dame esa cruz, Edelina.
— Pero...
 Dame esa cruz. M i amor te basta.
Edelina se quitó la cruz. Tomóla Gotardd, 

y  la  dejó caer en un braserillo, donde consu­
m ía  el fuego las esencias que perfumaban 
la estancia

La cruz no tardó en ser derretida por el 
fuego.

Retum bó entonces un trueno horrible, y 
e l castillo se estrem eció en sus cimientos. 
Acababa de caer un rayo en la morada de 
Edelina. En aquel mismo instante desató su 
furia la tempestad y  abrió el cielo sus cata­
ratas. En m edio del estruendo del huracán, 
del rugido del viento y del estrépito in­
cesante del trueno, parecióle oír á G .tardo 
com o un canto de triunfo, un canto salvaje, 
diabólico, infernal, m ezclado con sollozos y
suspiros lejanos.

Era, en efecto, el canto de los dem onios 
ie celebraban su victoria al volver á su 

selva, de donde habían sido destarrados.
Era, en efecto, el sollozo de las Buenas mu­

je r e s  al ver que tenían que abandonar el bos­
que que volvía á ser morada de los dem o­
nios. , . ...

— ¡Oh! Tengo m iedo, tengo m iedo,— dijo 
Edelina arrimándose á Gotardo.

Una terrible gritería se oyó en el cas-

^ E l  rayo al caer había prendido fuego al 
edificio, y á pesar de la lluvia que caía a to­
rrentes, las llamas iban tomando incre- 
mento.

— ¡Venid, yo os salvare, Edelina!
D ijo Gotardo, y tomándola en brazos, se 

lanzó con su preciosa carga á la puerta del 
castillo.

Satán había cum plido su palabra. A llí es­
taba el caballo ensillado que le había pro­
m etido. Gotardo m ontó en él, y sin abando­
nar á Edelina, que se llevó con el, par­
tió  á escape á través délas rocas, de la selva, 
«leí huracán y de la furia de los elementos.

Los amantes desaparecieron.
N o se sabe lo  que fué de ellos, pero creese 

qu e el caballo les condujo á un castillo leja­
no donde Gotardo halló riquezas en abun­
dancia y  donde se casó con Edelina, viviendo 
feliz eon ella, sin que jamás se atreviera 
á descubrirle el misterio que se encerraba en
sus amores.

Otros, al contrario, pretenden que el ca­
ballo precipitó á la pareja desde lo alto de la 
cim a del monte, arrojando al torrente sus 
cuerpos ensangrentados.

L o que parece cierto es que con aquella 
horrible tempestad v en aquella noche fatal, 
el eastillo de Edelina desapareció tragado 
p or  las aguas de los torrentes que ju n to a el
se arremolinaban.

Desde aquel día existe un lago donde an­
tes el edificio. Aún puede verse actualmente 
este lago, en el fondo del que se halla in tac­
to el castillo, morada d é los  dem onios, pala­
c io  donde éstos se reúnen para sus fiestas y 
(conciliábulos. Dice el vulgo que en un día 
sereno v tranquilo se ven las torres de este 
alcázar de Edelina de la Selva a gran pro­
fundidad debajo el agua, pero el día de mi 
exeursión por el Canigó, sin duda por estar 
nublado, yo  no le vi; y  creo qne lo  mismo ha 
sucedido á otros. ,

Se encuentra el lago, poco mas ó menos, 
á mitad del monte. •

Es tan hondo que no se halla el fin. L os 
habitantes de la c .marca dicen y aseguran 
que si se eeha en él una piedra con furia, 
eu el acto, com o si los dem onios se ofendie­
ran se alborota lo m ism o que un mar proce­
loso, se oven truenos subterráneos, y espesas 
nieblas suben á robar la claridad del cielo, 
esparcióndose por los campos vecinos y agos­
tando les frutos. Oyense gritos y sollozos, se 
ve hervir ei agua, y todas las plantas o arbo­
les que ésta toca, se secan al instante, apare­
cien d o com o quemados. Hay también quien 
d ice  que si se sacan peces de este lago y ss 
echan á una sartén para cocerlos, desapare- 
ceq  repentinamente en cuanto sienten la im - 
presión del fuego, quedando la sartén com o 
si jamás hubiese existido en ella pez aL-

gUTodo esto podrán observar y  ver cuantos 
quieran hacer el experimento que yo no 
hice, primero porque no soy de la parroquia, 
v  luego, porque me doy .'a  por convencido, 
lim itándom e á contarlo todo según me lo
contaron. v iC T 0 R  BALAGUER.

M a d rid  2 3  de M a n o  de 1 8 9 4 .

COSAS DÉTÓDAS PARTES
EL KIN ET ESCOPIO 

El ilustre Edison ensayó el día 6 de este 
mes con el famoso hércules Sandow un apa­

r t o  de su invención que acaba de perfeccio- 
n , r  y en el cual venia trabajando hace cinco

ani ” s’ el «kinetescopio», por m edio del cual 
SP n 'ueden sacar hasta cuarenta y seis fo to - 
trrafi ’as en un segundo. Por medio de e l fue 
nosib 'le reproducir las imágenes del apolíneo 
cuerp o de Sandow en las diversas tases de 
sus va riados ejercicios musculares.

L a s , fotografías obtenidas resultaron per
f e c t a s . ________________■

Ayuntamiento de Madrid



Oí PITIDO CflHSECÜEKIE
Hermoso espectáculo ha dado el partido 

republicano posibilista, al congregarse estos 
días en numerosísima Asamblea.

D os sesiones le ban bastado para confir­
mar su actitud de siempre, y  para nombrar 
el Directorio que ha de proveer á la realiza­
ción de sus destinos.

En n a d a b a  modificado sus principios ni 
alterado la norma de sus procedimientos.

Es y  quiere ser 1" que venia siendo desde 
el 3  de Enero de ¡874; considera que la evo­
lución entonces emprendida n o  ha llegado 
al término natural y  !óg :co  á que se encami­
naba, y propínese, continuar trabajando den­
tro de ellajbasta el logro total de sus cons­
tantes é irreductibles asp:raéioñes.

A  la Asam blea han venido de  provincias 
los poñbilistas más caracterizados; los que 
durante veinte años no ban sentido el menor 
desfallecim iento; los que deben á mér tos y 
elementos propios el puesto de confianza 
que ocupan entre sas amigos, y la respetuo­
sa estima que obtienen éntreles adversarios; 
los buenos ciudadanos, en fin, qué itiinsa 
han procedido, sino con  arreglo a las írrtí— 
mas convicciones que jam ás han pedido, siria 
dado, y  para quienes fu*¿ sieW pft li'p o lítica  
ocasión de sacrificio, y  no motivo, ni auft es­
peranza de medro. : -

Durante las dos rápidas sestO%'e£,celebra- 
dss anteayer y ayer, han demostrado una vez 
más su firmeza indomable y su ejemplar d is­
ciplina.

En los breves discursos de los representan­
tes, no se oyó el más leve reproche n i tras­
cendió el menor dejo de amargura.

Frases de profundo es riño al Sr. Castelar 
y de afectuosa consideración á tos antignos 
am igos qué hoy opinan dé distinta-manera, 
acompañaron á ln ratificación de principios, 
que era por el momento el único objetivo de 
los congregados.

Están donde estaban, y no lieneti p orqu é 
pararse, ni p o rg u é  cambiar de caminó.

En les fáciles tiem pos que corren, propi­
cios á toda variac^n del sentir y de) pensar, 
y  benignos ha ta la cóm plííidafi para cuan­
tos tornan por ley fié conducta el antiguó 
preverbio de mudarse por mejorarse, parece- 
nos ejem plo bueno v digno évde un partido 
que. huérfano de jefatura, estrecha las filas, 
confirma e l primitivo credo y  proclama alta­
mente su derecho á lá consecuencia y al h o ­
nor, cosas las dos que, aun en nuestros días, 
son de necesidad tan absoluta para los indi­
viduos como para las colectividades.

OE M ELILLA
En el batallón Disciplinario reir, a por lo 

visto una epidemia de crimencs y suicidios.
El soldado Fernrndo Ramos Rodrigue?, sn 

disparó anteayer un tiro de carabina debajo 
de la barba, que le mató en el acto.

Et proyectil hirió después levemente á otro 
soldado.’

— Se ha publicado un bando derogando 
los ds 7 de Noviembre y 4 de Diciembre úl­
timo.

— Se han terminado las obra1* de la bateria 
del cerro de Camellos y  el fuerte do S id i- 
Chico.

— El príncipe M uloy Arartf li.vm¡tari en 
breve su caimpanaentoy lo  establecerá en U  
Alcazaba é 40 kilóm etris de Meliila.

A llí esperaiá la llt gada dul sultán.
#* *

El general Martínez Campos La dirigido 
uu telegism a al ministro de Marina, deeli 
nando en términos m uy afretuo-os la honra 
de ser escoitado por les buques de la escua­
dra á su regreso á la Península, fundándose 
para ello en el mal tiempo que reina eu aque­
llas costas y en otras consideraciones dignas 
del mayor elogio.

— Mientras se demarcan los lím ites de la 
zona neutral, el ejercita de Melilla constara 
ue siete batallones, con una fuerza de 4.200 
hombres.

Demarcada la zo;:a neutral, el ejército de 
guarnición se reducirá á 3.000 hombres.

K e r o m p e n iM N
El m inistro de Estado puso ayer á la firma 

de la reina la concesión ue las siguientes re­
compensas, propuestas por el general Martí­
nez Campos:

General de brigada D. H igiaio Rivera y 
Sampere-, graa cruz de Isab-1 la C&tóliCA.

Primer secretario de la legación ea Tán­
ger, D. Cándido Galicia, comendador de n ú ­
mero de Carlos 111.

M edico mayor D. Felipe Ovilo, comenda­
dor do Caries UI.
E n r o m i - u i a v  «!e I s a b e l  la  CalóliCH

Coronel de  infanteiia, D. Manuel Nário.
Secretario de legación, D. Pablo Soler.
A gregado diplomático, D. Luis del Arco.
Comandante de ingenieros, D. Eduardo 

Cañizares. .
Comandante de Estado Mayor, D. Eduardo 

Alvarez.
Comandante de infantería, D. Rafael La- 

chambre.
Comandante de infantería, D. Rafael M o­

reno.
M édico mayor, D. A b ilio  Saldaña.
Capitán ae caballería, D. Luis Zabila.
Capitán de Estado Mayor, D. Joaquia Sán­

chez Ocaña.
Subinspector de segunda clase deSanidad, 

D. Joaquín Cortezo.
Y  tamente de caballería, señor marqués de 

Bazt&n.
C a b a lle r o s  d e  ( a r l o *  I I I

Capitán de ingenieros, D. Francisco Echa- 
gúe.

Teniente de caballería, Sr. Caballos Es • 
caler*.

Idem id., D. Laureano del Busto.
Idem  id , D. Juan 0 ‘ Donell.
Idem  id., Sr. Vega lucláo.
Catedrático de la Universidad de Zaragoza 

(arabista), D. Julián Ribera.
Interprete del consulado de Mazagán, se­

ñ or Villalta.
Idem de la plaza de Melilla, D. Francisco 

Marín.
Idem de la legación de Tánger, D. Manuel 

Saavedra.
Teniente de infantería de marina D . Luis 

Sorela.
Idem  de Estado Mayor, Sr. R am osy Rueda 

caballero de Isabel la Católica.
E s c r i to r e s  y artistas*

D. Ramón Gasset, I), Eduardo Muñoz, don 
L u is Morote, D. José B o a ^ , D. Rodrigo S o - 
riano y D. Enrique Simonet, cab.lleros de 
Carlos III-

** *

A propuesta del señor ministro de Estado 
se han concedido también las siguientes con­
decoraciones:

Encomienda de núm ero da Isabel la.-Cató­
lica  á D. Mariano JuderíasBender, encargado 
d e  la prensa de la s eretaria particular del 
aninístro.

Caballero de Isabel laXlatóüca á Ids seño-' 
res D. Francisco de-Céa Bermúdez, secretario 
de embajada deserv icio  bn el gabinete par­
ticular, y D. Juan González de Salazar. agre­
gado diplomático de com isión en Tánger.

Encomienda de Isabel la Católica á don 
Eduardo Prieto, je fe  del gabinete telegráfico 
del ministerio de Estado 

Caballero de Carlos III á D. Federico R oc- 
ca, oficial de dicho gabinete.

Además han sido ccncféeorados les indivi­
duos deWcuerpo de Telégrafos que han pres­
tado servicio en Melilla y Tángef, babiandd" 
sido agraciado con la encom ienda numérica 
de Isa6el la Católica el Sr. D. Manuel María 
Camblor, director del referido cuerpo de Te­
légrafos.

PARÍS AL DÍA
M e m o r i a *  d e  u n  l a n c e r o

M a-ül de'B'iiTTciráelTé acab a ’de ésFnbTr 
las M e m ir i s  i e  v i  lancero i e  i i  m a r d ia  im pe­
ria l. No se trata de so dados del priinf-rira^ 
pério, sino del segundo. No.era c u lp a -d i 1«S 
homares que servíau en la guardia. Si K B jr- 
león III no se parecía en nada al priineróde 
los Napoleones. v j M i  Y —

Esos hombres probaban tener exéelferrte 
corazón, y en ias ¿oras dc trágicos acontéc-- 
mienroa d'tmostrnroa qne se distingurati de, 
]*s demás tropas en algo más que en lo vis­
toso de su unifornse.

No hay ningún espíritu preconcebido dé 
critica en esas Memorias eseritas al correrde 
la  pluma. No se las puede considerar siéó 
eomo un docum eoto relativo á una época to -"  
davía muy próxima, y  que, sinem bargo, nos 
parece m u /re m o ta  en m uchas particulari­
dades.; . .. JSÍiP . ¡>a s !

¡Cuán lejos nos parecen aquello» tiem pos 
de coqueterías militares, de hermosas revis­
tas y  grandes paradas, de uniformes suntuo-' 
sos, dé todo lo que causaba la ilusión de 
nuestras fuerzas! ¡Qué despertar tan espan­
toso! : : ... ,n¡; n,. • e 7 <1

Después de la guerra hubo una especie dé 
p i»}or eo no invocar aquellos tiempo»'; itirn- 
que tan brillantes dimisiones, mal mandadas 
y  todo, cum plieron Jieroiíameirte sn deber 
óua.odo.ya no se trattba do resistís <Jeln»t« 
del ofnp-rndor, s in »  de bu tirso, aunque f í e -  1 
se sin esperanza y solamente por e> hom-í. 
La austeridad de los uniforme*, la supresión' 
de sus múltiples variedades, parecían refor­
mas ateesariís. En esto se ha exagerado 
t«lito ,qu e nuestroasoldadcs vanhechos unos 
adefesios. ihesb

Sin embargo, no fueron vencidas por lle­
var bonitos iiiiif-Traes, sino por tener jefes 
incapaces, que dupendían de un soberano 
obcecado. -.-••m .

Aún me parece v ir  Oon m ¡3 o jos de mu­
chacho aquellos m agníficos'jinetes: guar­
dias con  túnica azul «Leste: carabineros, 
cuya coraza brillaba con un sol doradoj guías 
con elegante chaqueta y relucientes sables; 
arti Lerya con morrión de pieles ., l'urfcnte 
algún tiempo, hubo en el nuartt-1 del Quai 
d'Orsav spahis euyrs rojas capas eran objeto 
de general adm iíación. • -iri ma.'.'üd.c-!

Lon lan eros de la^uiirdia fiüjürnbsn e n ­
tre los soldados más hermosos. Llevaban/ca­
saca verd->* el Aiwíaljlanóo.ioírn peto, cuello; 
adornos azulas, pantalón encim ado-con  do<- 
ble franja azul, y  cubrían su '•abeza con  el 
shapoka, igiialiUí-n e azu1, con ribetes v ga­
lones blancos y  un andho plumero rojo.

Montaban caballos bayos, sin la m  ̂ñor 
mancha blan-ra, y las armas del *mperndor 
ae re roducian en las arties&s. ¡Y„U)s corbe­
tas del regim 'euto! Párecían íier»Idós a ..ü - 
gúos, con > u  oriflama de ee.da 
frarjas az.;les, de que. también estaba ¿dur­
na lo  f-u i' 8'rumento 

Ento-.ces los lanceros f a’ ia,n con frecuencia 
á e-colta» al emperador. Yo le seguía á nte*- 
n u d i cntu-iismadi?.

¡Quién creyera entonros que la intrepidez 
de aquéllas brillant s 't io p a s .n o  tiaatRría 
para preservar al país eje una invssión!

A q u e ja  tropa era detenida, según vieja 
tradición, á uua de las puercas de lss Tulle­
r a s  pór el cuerpo de guardia. La música ó 
¡as córaetas se itterrnm pfsn. El o í  ia l  dfl 
guardia se pfeseótaba dsudo el ¿quién vive?

—  ¡F rancia! contestabun, desiguaadp el 
cuerpo á que pertenecían, y se los abría paso 
con es*a formula:

— ¡Cuando "listáis!
M. de Balichaéhe, ér.ton'ces surgen to de 

lanceros (se retiró tiplido capitán),, cuenta 
que su regim i-nto tuvo on  serv ció muy pe - 
sado durante la Exposición de 1857, para es 
coltar á los soberanos, que eran los huéspe­
des de Napoleón III. Tres años más tard*, 
éste había de ver a' rey de Prusia en m uy 
distintas circunstancias.

El rey Gui lermo, durante su permanencia 
en París, se hizo acompañar á las alturas de 
Montmartre,

— Mirad, señor P r e c i t o — dijo al barón 
Haussm: nn, extendí !i.do el br z j en ja ¿ i .  
rrcción de Romainville,— allí estuve acam­
pado en 1814.

La frase er i  poco cortés de la parte de un 
huésped de la Francia.

— ¡A h, sí!— contestó el barón,— pero ahora 
hüy allí un fuertí.

La contestación e r i oportuna... Poi- des­
gracia, los acontecimiento* habían de quitar- 
'e su valor, jEl fuer e no detuvo lo  bastante á
los alemanes cuando vinieron á París!

En 1867, Francia tr taVa ¡l lo« irusisn- s 
con urta cord¡alida’i muy im priiden'e. La 
música de tiradores de P’ in ír ,ni\ hajií'a tor 
mado partí en uu concurso y se la festejaba 
eu '8  Exposición. La po:kxqilÉ tocor'eL Yun­
que, se hizo popula».

M . de Baillchaéhe evoéa les ridict;l s'.eíer- 
cieios de su época, que tan poco' hab)ajf f e  
servir para el éxito de las armas frapetijiis. 
Ibaú al cam po de maniobras, simiilab.in ua 
encuentro con los dragones de la emperatriz, 
después de un rato de t roteo, ambes cuer­
pos fra ernizaban un lunch, anlés de regre­
sar á sus respectivas guarniciones. ' , .

En cambio, los lanceros, brillantemente 
ataviados, proporcionaban un escuadrón de 
ojeadores en las cacerías imperiales.

PaI’L GlJflS'pY- 
[P rtk ifc d a  la reprod%uic%.)

TELEGRAMAS
08 nuestro corresponsa espebial

J u s t ic ia s  j  la d r o n e s .— H o lt»  d e  d l -  
m w M t a .— l a s  m u ía n  r e e u p e r a -  
■las.— L o s  d iiin iiiitc ru s  p r e s o s .
L l e r r n  26 (3‘ 10 t.)-M er.ced al telo del ca­

pitán de la compañía de Guardia civil que 
presta aquí sus servicies desd; tres tpéí’ps á 
esta parte, no se comete un robo sin que sea 
inmediatamente descubierto.

El sargento de la beneme'rita, fcr. Rauios, 
internándose en la provincia de Córdoba, há 
recuperado 20 muías que fueron robadas en 
u n pn eb lo  de esta provincia el año pasado.

En virtud de tan buen servido ha sido pro 
puesto para una recompensa.

. También ha sido descubierto el ro6o de di­
namita cometido en la m ina C h ^ a r r a l  e n  
térm ino de Berlanga. '- - í  -5 9*

El servicio es debido también al menciona­
do sargento Ramos, que capturó aver á los 
autores ocupándo'es nada menes que treinta 
arrobas de dicho explosivo y ochenta m ade­
jas de mecha.

. Es _de suponer lo que el hecho y la certeza 
d#_la importa4j j ia  del robo habrán impresio­
nado á la gente.— Brlebas.

A b u s o s  e  1 1  u n a  c á r c e l .— * n d ir e c ­
c ió n  y  e l j u e z .— I U  e s p e d ie n t e .
U ercn  a 2tf (3' 15 t.)— A cor secuencia d • las 

faltas cometidas en esta cárc 1, denunciadas 
ei). m i últiiqa curta, el director general de 
Penálés ordenó.c6n activo ce o que, poT de­
legación suya, instrutera eLj.uez del distrito 
el o por tu ii») exoed 'eñte gubem at vo. •
. El juez, .S-V.Djsc-Jzo, ha tomado medidas 
que se juzgan muv Hcer:sd»s. i>wra que no 
se repitas tales abusos si existieran.— B r -  
lebxs.

De la Agencia Fabra 
l o s í a r e s o  s o c J a l i n t a

i . ha w»>ugurjido-el' Con-
•.gíf^-da l.w socialistas austrjLC m -cun asía-
tei eiento.cinoaentfl il l.egatl<«?. 

^Béíj^Iles dÍ:ige,Í^,pHlabjft insistiendo rav- 
éa, dtjmvstrw ,el earicter iüteraieional 

qjíe tiene.eifüáyiaiieijt 1 obrero, enráeter q u  i 
a-eg..ra el trm nlo d« -i:.#; ideas socialistas, 

.rór;qMf,:'qa» p r o p ia  "ida- qita-,|>aed(i huceis» 
unieud» pora uu fin común á  lo« obreras de 

’di^irentí s países,, no piude menoa de f  ro iu - 
Cy'..SUS fr^tOS . , . < L  .  ri : • '
• A l terminar Beb^l fuá muy aclamado por 
t ,da lareunióa.> ,

(  o n irc rsa c l >n
I.m d ie s '26.— fh e  Tim es.publica un telegra­

ma de París da. ti do cuei.ta de una conversa­
ción eiitr^ e l ryy .de Dinamarca y un.estadis­
ta  español.

El rey Qhríftían Í X  dijo que «1 czar y el 
einpérídor db'Austria háilar>se dispuestas a 
■hacer toda ¿Iá^e eslveraos para conseguir 
flffé lr's dem <4 Eetadas europeos reduzcan 
s  s 'g»#o.s jtíilitares.

El rér de Italia, 1ejps.de oponerse á dicha . 
-il ^ejU aría con gu sto , popiua 

hofajfeií^é cuan.pesa lá,éJ 1 h carga que lley^ 
pítiré sus hombros la 'na.ióu  italiana, cuyos 
d ite^ n t‘ s KitAjds^jací.i-rou,.a1vec.á ’ a vWa-de 
gran póteTie'iá, ap 'h -¡s co:upli tuda la unidad 
poli1 ica de ia pitria.
1 Españ-i es un país pacifico", que s ó .0 anhe- 
jla poner orden en sus cuestiones interiores 
para l 'e g í f  un día á ser digno continuador 
de su pagado’glorioso. Eo tales condiciones, 
pues, r.usia, Austria. España y acaso Italia, 
deseosas de que se prolongue por m ucho 
tiempo el periodo de psz que hoy reina en 
Europa, pudieran ser base ,para una inteli­
gencia, que diera por resultado la reduc­
ción de los enormes sacrificios que hoy ha-, 
Cen en el ramo de Guerra, con grave perjui­
cio dé sus intereses agrícolas é industriales.

E n  ie o n o r  d e l p in t o r  V il le g a s
I R om a  26 (3 t.)— El ministro de N egocios 
íxtrapierop, deseoso de mostrar su simpatía 

la colonia krtistlca española y reeonoeer á 
1 ves «| mérito dfliilustre p intor .Tobó V ille- 

/a s , de SiéiYÍils. establecido désde hace rau- 
tlios añ<»B'iiii Roma, ha som etido aver á lá 
nriaa del «í.onaren un deer to confiriendo'á 
•Jicho h/tjst«.. la condeco. ación de oficia! de la 
cochea d» Italia. .■ *■!... i 1,

EL “CABO MACHICHACO,.
— ------------------

Santa»der 25 (4-30 t.)—El tiem po, es m ag­
nífico, y ha de facilitar los tral (ij^s de la vo- 
ladurx del ifircMchu'.t) Sigue eii aum entóla 
emig^ádión del VfC'ndario pbr coches, ferro­
carriles y otros medios dé locom oción. Los 
prácticos del puerto preparan los aparatos 
necesarios par^ fondei-rlos torpedos ju n to al 
buq^e.

Del fn-nrló dél mnr acab'» de extr.8ers°, una 
perfor d'*ra, ecn'a :a á pique por la  explo­
sión: dos buz*’ s de las cora* d e lp u e r t ' la han 
ím arn.d  . «1 fon lo  de d,.s barc„s flotadoras. 
No se s>»be nada de la  llegada del cañonero 
Candor.— Fabra.

** *
Mañana á las tres de !a tarde se celebrará. 

Consejo de ministros en la Presidencia, y en 
^1 se acoidará definitivamente si ha de 'ir  ó  
Uo el Sr. A h ilé r a  á Sartander.

Según las últ mas notie/as, el número /le  
víctima" de la reciente Explosión, es de 
Supónes 1 qiie será señalad^ el próxim o ju e ­
ves ó e'. viernps parala., ypLadara.

; a  I E S T M 0  FALSO
Ayer fué el-'va lo al tri^un d. .Supremo el 

recurso de ijpHarión interpuesto por la de- 
tensa del Sr. Zapata.

El testimonió de las a-tuac ones, unida al 
recurso consta de 29 pliegos y ha sido escrito 
de puño1 y  letra del escriban» Sr. Bernabé.

E r ju -z  especia:!, de tcuerdo con el fiscal 
ha decretado la prisión del escribano del ju z­
gado de Buenavista, D. Lorenzo Sancho, el 
qual estuvo deeltrando ayer tsrde durante 
dos hora-..

Cou motivó de la vista de la causa de V a - 
rela, á la cual debe asistir el fiiscal de la A u­
diencia, Sr. Ciudad, ha delegado sus fu n d o ­
nes el Sr. Aurioles para int rvenir en este 
proceso.

Se !w  dicho qne en vista de las de-’.aracio, 
ries hoy prestadas. »1 juzgado ac< rdó !a prac­
tica d-j nuevas diligencias, volvje do » ,11* - 
m t* para que preste servicios á sus órdenes 
al inspector dé! distrito dét Hospital, D. R a- 
fhel Marti ü-z.

A  la declariciórfd'el c-cribano Sr, G il Mil-, 
ñ o í, se le daba alguna importancia.

Se ha dicho también que se habían decre­
tado nuevas prisiones, pero no hemos podido 
comprobar esta noticia por la reserva con  
que se instruye el sumario

CRONICA
La prensa de^antander, empapada en lá - 

. grim as,y estallando de indignación, cree que 
Madrid exigirá á quien corresponda, la res­
ponsabilidad del nuevo aten ta lo 'co m e tid o  
por el buque m a'dito, que es para el muelle 
de la muerte un Ravaeho- del Cantábrico.

Santander es ún pueb ‘,0 h nrado, sano y 
créduio... El mar lo baña: el ábrego lo ven- 
tila,

K nuestro mar es el Manz^nare?; y nues ro 
íb r?go  es ei sopjo helado que uos cavia del 
Guadarrama el espíritu de Felipe II.

*
* •

Entre los comentarios de la prensa á la de­
nuncia con que nos ha favorecido el honrado 
Letrado Sr. Ce bal los, á nombre de la Sociedad

p o d res de F a m ilia , L im ited , tiene singularí­
sima oportunidad el siguiente de nuestro 
querido colega L a  Justicia:

,fi «E l G lobo  ha sido llevado á los tribunales 
p or  la clásica Sociedad de los consabidos Pa- 

'a res de Familia.
Jh padres de familia 

^en vuestros duros años 
íer á muchos 

escn bts dé Jiizgados!\
Seguid, seguid la senda

 que habéis ya roturado.
(El ya ea un ripio enorme, 
de balde tus lo damoa.)
Pero tened eu cuenta 
¡oh valetudinarios! 
que si váis tan deprisa 
quizá podrá h canzaros 

1 T ' l  _q«ieff os pregunte y diga:
' — “¿Por qué ta; tos'recliinos?
De la mói áTempíríca 
¿sois los únicos Fabios?
¿Por qué sóio en los curas 

- —-  crfistáis vano? —  - - — —
Id á las oficinas 
qu e p c g a é if  al E tado.
P r e g u n t a d  d ó n d e  s e  h a c e n  
NEGOCIOS NADA SANOS.
Y entonces, sólo entonces, 
podremos con aplauso 
aecirus, lo que os dicen 
algunos endriagos, 
vestigios de otros siglos 
tan viejos como rancios.
Dejad en paz á E l  G lo b o . . .
¡ E s  un consejo honrado!»

Y, además, caritativo...
Entre tanto, Madrid se divierte con las de­

mandas que hace el honrado letrado Sr. Ce- 
bellos, á nombre de los seño’ es marqués de 
Comillas, marqués de Cubasr marqués del 
Busto, etcétera, etcétera. Es la nota povr rire 
en los cafes y teatros. Se cuenta qus un per­
sonaje de la situacióu, que es hombre de 
m undo, ha reid • enormemente, porque un 
periodista le dijo:

—¿No recuerda vuecencia que í'gu ien  
m andó al calabozo al P a ir e  de F a m ilia  que 
ejerció d  e se u te ifu r  eu la c a le  de Jardines, y 
d ió luego avi-o de lo que cciirría al marqués 
de Cubas?...

En Pernos se ha chirigoteado m ucho.
—¿Con que lia demandado á E l GL030  el 

honrado letrado Sr, Cebailds?
— Sí, señor.
— ¡Hombre! ¡Qué toateiía!...' Y  usted, ¿qué 

piensa hacer?
— Prepararme para subir al patibuLo,
— Lo que tiene usted que hacer <s v'er ál 

señor marques del Bjstn.
— No le conozco. . '
— Pero conocerá usted á sus relaciones. ¿No 

es usted americano? Pues el marqués del 
Busto era muy amigo de un venezolano que, 
por cierto, er» ccuesta  eminente.

— Pero el insigne doctor Delgado Jugo, 
que es á quien se refiere usted, m urió hace 
tiempo.

— Es verdad; pero el mSfquéa del Busto 
conservará por la memoria del muerto toda 
la consecuencia y toda la lealtad que la rin ­
dió de vivo, cuando le llamaba hermaiio.

...En fin, todo el m tildo se interesa p_.r 
El G l o b o  queriendo evitar que le den ga­
rrote

Anoche se habló, entre periodistas^ -in  la 
situación especial que crea á los periódiecs la 

’ actitud de los / adres de Fam ilia. A  a deman­
da sigue el secues'ro de los ejetnplares del 
número denun -iado, y esos ejemplares, que 
lo mismo puelen  ser dos m il que veinte mil, 
son obra muerta, aunque 110 prospere la de­
manda. ¿Es lí ito, se preguntaban, que los 
opulentos m-irqueses que constituyen m S o -  
cit'laH  d i  Padres ce F a m ib a  perju iiqu»n al pro- 
ppetarw de un periódico, á los periodistas 
qué lo redactan y á los cajistas que lo im­
primen?...

Para ma\or elaridad, ahi va un ejemplo. 
Figúrese el leet>r que soy realmente tiin 
mala persona como reza-la fama, y que re­
unido con Cencerrila, Choricilo  y  M anuel Gar­
cía ’J , calum nio y demando á la Compañía 
Trasatlántica, afirmando que son sus vapo­
res los qúe introdujeron recientemente en 
Puerto R ico el c ntrífbindo' de seiscientos 
mil pesos mejicanos que prpocupa fuerte­
mente' á la prensa de allende y aqúende; y 
figúrese el lector que se procede al embargo 
de los vapores y que. al andal- del tiempo; re­
sulta calum niosala demanda, com o cosa pro­
pia de los (  encenHta, Choricilo, M a n u el G a r­
cía  y  B n a fo u x .

Y dice el públifoi—¿No tendría derecho el 
marqués de Comillas ú pedir una indemniza­
ción á dicha Sócié'lad por loa daños y peijui- 
cios quede hizo sufrir?..

•• • __ i
Lleva razón L i  Justicia. Hay en Madrid 

mi c h o s  n e g o c i o s  n a d a  s a n o s , á losqu e pue­
de v debe perseguir, en nom bre d é la  morali­
dad pública, la Asociación de P a d res de F a ­
m ilia.

Vean esos señores el negocio nada sano 
que denuncia B l  fie,u p o :

«Cartis l egadasde Puerto R ico pintan con 
negros colores el estado grave que allí atra­
viesa la saciedad portorriqueña, y  principal 
mente el comercio, cou la cuestión m one­
taria.

Precisamente en la época más favorable 
para los cambios con  el exterior, por ser la 
de exoortacióu los frutos insulares, Los gi­
ros para Europa han subido hasta el á l, per­
judicando de un modo ruinoso todas las tran­
sacción s  nurcanti e s -y  las necesidades de 
los f art culares, obiigados á situar fundos 
fuera dd la isla.

T Ks.'e recr .desatiento brusco se atribuye 
en Puerto R ico  al escandaloso contrabando 
de plata m ejicana realizado últimamente, 
pu-s,se «segura que se han introducido en 
la i - I i  de u .a  vez icin ciea tosu ’lpesos d «  aque­
lla «it/n-ua., realizando ,los que fe  señalan 
com o autores de tan pingüe negocio una ope­
ración m ignítica, pues comprado á cincuen­
ta centavos cada peso m ejicano, adquiere en 
Puerto Ri -o un vslor de noventa; dejando al 
aproveeh¡Klo<traftear,te una utilidad de dos 
pesetas en cada peso.

Fíjese el Sr. Becerra en este grave asunto. 
Piense que lo que más parjulica á los inte­
reses nacionales son los fraudes é inmorali­
dades que se realizan, sin correctivo por

auien puede ponerlo; y demuestre, aeudi¡!n- 
o al rem etió de males tan hondos y  de t ai­

ta transcendencia, que el Gobierno de la Me­
trópoli no pue'cr-* almparar ni encubrir nego­
cios ilícitos dc nfng .na. especie.»

Perdone nuestro colegí» E l  Tiempo. No es 
el Sr. Becerra quién tiene que fijaise en ese 
negocio nada sano, sino el marqués de C o­
millas; eomo presidente de ¡a  Sociedad de 
Padres i e  fa m ilia .

L ujsB Q N A F O üX .

A S A M 3 L E A

EELP4UIS9 ^HUMANO HISTÉRICO

Leyó por el secretario Sr. Ortoneda el acta de 
La anterior, que fué aprobada.

Djóse cuenta por .1 secretario Sr. Cano 
Manuel del dictamen presentado spbre 16 
credenciales de nuevos representantes, que 
también se aprobó.

En nombre de la com isión encargada de 
presentar un proyecto de los acuerdos que 
debía tomar la Asamblea. D. Mariano San­
tos Pinela leyó lo siguiente:

A  L.V ASAM BLEA
La comisión nombrada para form u'ar el 

proyecto de acuerdos, que sin perjuicio de la 
iniciativa de cada representante, deben so­
meterse á la deliberación de la Asamblea, 
habiendo en cuenta que en ésta se halla con­
gregado el ant:gu o  partido republicano h is­
tórico, y que, por consecuencia, no necesita 
hacer programa político alguno, y **í sólo

” 10  jcción, im -
antiguo 

iu eión  la­
menta. aca>a y  respeta á la Asamblea, pro­
pone se sirva acordar;

I
Q ie la agrupación reunida y  representada 

en esta Asamb ea, resuelta y “decididamente 
republicana, afirma su an 'igua denomina­
ción  de P a r t id o  R k p l b l i c a n  , H i s t ó r i c o .

II
Para el régimen del partido republicano 

histór.co, se coustituirá una Junta directiva 
compuesta de ocho repre-eatantes de esta 
Asamblea.

De esta Junta directiva formarán también 
parte todo3 los senadores y diputados asis­
tentes á esta Asamblea y  los que, se adhieran  
á sus acuerdos, mientras sean tales senado­
res y diputados.

III
La Asamblea tr nsfiere á la Junta directi­

va cuantas facultades necesite para gober­
nar el part do, debiendo desde luego proce­
der c in toda actividad, con am plio espíritu 
y sin exclusivismos, siempre lamentables, á 
la reorganización de las fuerzas republicano- 
históricas. cons'tjui'ia l a c u i l  se convcc <r í  i  una 
nueo't A su niblea general del partido.
^ Madrid 26 de Marzo de i894.— Mariano 
Santos Pin la.— Modesto R iber*.— Marcelo
H. del Pilar.— Sebastián Cirajas.— Amador 
C a n o .-V a lerian o  V e’.a sco .— Julián R jd r í- 
guez de Cejis.

Terminada esta lectura, el mismo Sr. San­
tos Pinela expuso en breve, razonada y cla­
ra fra*e el significado y alcance de esta p -o - 
posicióo. Contra ella fiabló D Enrique Ro- 
ger, no para oponerse á ninguno dc sus ex­
tremos, que hizo suyos c ¿n  frase muy elo­
cuente, sino para pedir que el directorio que 
se formara no resultase permanente, sino 
temp ral, pues entendía que su misión 
principal habría de consistir en reorga' iz-tr 
el partido, para que éste pudiera con  toda 
autoridad proveer á su dirección definitiva.

El Sr. Rodríguez de Célis se felicitó de que 
la obra de la comisión no iiub ese sido ataca­
da. reservándose así su opinión respect i á lo 
manifestado por el Sr. Ro-rer, que debía ser 
sostenido, para el buen orden de la di cusión 
y de conformidad al reglamento, por medio 
de una ad ción.

El Mr. Roger dijo que. puesto que ac ptaba 
todo el dictamen, p o ir ía  ahorrarse tiempo 
manifestand > la comisión si aceptaba ó lio su 
enmienda. Y  el Sr. Rodríguez de Célis, c  in­
cluyó, en nombre de la com isión, diciendo 
que precisan» nte la idea de la comisión »ra 
la misma sostenida por el Sr. R  .ger, que 
coHsjd raba envuelta en el acuerdo último de 
su dictamen, y que si se quería, pj»r¿ mavor 
ciar ciad que así constara, nó tenía inconve­
niente » n d io .

Y  con la adición, que public-ímos é á le tra  
bastardilla, se a robó el-dietam en por una­
nimidad.

Propuso el señor pre idente proceder acto 
séguido al nombramiento de la Junta direc­
tiva v que éste se efectuase, previ* la desig­
nación que haría una jüofea nominadora. La 
Asam blea lo a-ordó asi, habiendo presenta­
do después de deliberar i  solas largo rato la 
que fué nombrada, el seguiente dictamen:

«Los que suscriben, individuos de l'a com i­
sión nominadora designada para proponer á 
la A amblen los correligionarios que h»n  de 
constituir la Junta Directiva d-1 partido, 
tienen el honor de proponer la adjunta can­
didatura.

Madrid 26  de Ma-zo de 894.— Modesto Lí i— 
bera.—Juliun R idríguez de Célis.— Valeria­
no Velasco. Sebastián Cirajas.—  Ama ior 
Cano.— Marcelo H. del Pilar.

SESIÓN DEL 26 DE MARZO 
Abierta la sesión á  las nueve y cuarto de la 

noche, con asistencia de 278 representantes, 
y  bajo la presidencia del Sr, Corominaa, se

PRESIDENTE HONÓRARlb 
D. Pedro Moreno Rodríguez, exministro.

j u n t a  d i r e c t i v a  
D. Miguel Morayta. exdiputado. 1 
D. Eusebio Corominaa, exdiputado.
D. Dámaso Barrenengoa, exdii utado,
D. Tomás Pérez Linares, exdiputado.
D. Franci-co Gómez Cuartera, exdipatado. 
D. Miguel Moran, exdiputado.
D. Alfredo Vic ntí, director de El G lobo. 
D. Mariano Santos Pinela, abogado y  pro- 

pi t»rio.«
En frase sentida y  muy elocuente hizo el 

Sr. R  dríguez de Célis breve enumeración de 
los méritos y servicios de cada uno de los 
propuestos para constituirla junta directiva, 
y  á la pregunta del señor presídeme, ía 
Aaambl a contestó que aprobaría por a u a i i-  
m idad la designación hecho por ia ju n tan o=_ 
minadora, habiéndose h- c.ie constar á peti­
ción de muidio* re presen tant-s, que seTiabii 
aprobado por aclamación, según era verdad, 
pue^ a .ueiloa nombramientos se r^cib-eron 
con plausos.

El Sr. Barrenengoa suplicó á 'a Asamb'ea 
qne. se io dispensara de ¡a honra que se le 
confería, habiendo en cuenta su  edad, y  lo 
mismo hizo, alegando parecidos motivos, et 
Sr. Perez, en nombre de su padre; y  á pro­
puesta del Sr. Rodríguez de Céiis. lá Asam­
blea no admitió aqeellas excusas, hijas da 
ac^ndr^da y plausible modestia;

Quedaron nombrados individuos de la 
junta directiva los señores antes mencio­
nados. Bl':1

Por el Sr. S in t >s Pinela se dió cuenta de 
dos proposiciones: una de D. V íctor Gallego 
sobre un plan de organización de partido, v 
otra de los Sre*. del Pilar, Moravta, Gómer 
Liong, Sou. Bustos, Luna y otrc's, pidiendo 
que el partido republicano histórico hiciera 
suyo el propósito de otorgar representación 
en Cortes a ias islas Filipinas.

La comisión estimó que ambas proposicio­
nes pasaran al directorio para que tomase de 
la primera lo  que considerara aprovechable, 
recomendando m uy especialmente la segun­
da. que se compadecía de todo en todo con 
1« justicia y con la razón. La Asamblea hizo 
suyos e.stos dictamen: s  de lacom is'ón .

IVrminada así la labor de la Asamblea, 
D. Joaquín Ruiz saludó con entusiasmo la 
obra de la Asamblea y á la prensa del parti­
do; pidió que éste se inspirara en cuanto pu­
diera alejarse de a monarquía, y dirigió ca­
riñosas palabras al Comité provincial de Ma­
drid v a uu presidente.
® D Marcelo H. del Pilar, dió las gracias á 
la Asamblea por ei com prom iso que había 
contraído, de trabajar para conseguir queAyuntamiento de Madrid
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las Filipinas volvieran á tener diputados y
senadores.

D ió gracias á la Asamblea D. Esteban M o- 
rán, en nombre de bu padre, por la  designa­
ción que de él babíahécbo, y  afirmó sus con­
vicciones republicanas y  democráticas, c o b s -

' a pr¿pii?6§F . Modesto Ribera, y la Asamblea 
R e co rd ó , un veto de gracias al Comité pro­
vincial de Madrid. A  este voto de gracias 
contestó el Sr. Morayta, haciéndole extensi­
vo á todos los correligionarios de provincias,

3ue tanto habían ayudado paTa el buen éxito 
e la Asamblea.
Y al mostrar su agradecimiento por el car­

go que se le había conferido, contentó que 
aceptaba gustoso por significar una carga. 
Ya es tiem po, añadió, de que nuestro parti­
do salga de la atonía en que vive hace tantos 
años, y que se mueva, y se agit“ y  se reorga­
nice, para nombrar lo antj B<posible uua n> e - 
va Asamblea, que, con  absoluta autor dad, 
provea á sus destinos afirmando ó recnfican- 
do sn programa. E lS r. Morayta, recordó con 
m ucho cariño, *1 Sr. Castelar.

F,l Sr. González Araco, consagró sentidas 
palabras á los representantes de provincias; 
y  el presidente. Sr. Corominas, concluyó con 
Breves frases, y afirmando el sentido republi- 
cang y conservador de nuestro p a  tido; «ale­
bró laíobra de la Asamblea, y terminó con 
estus palabras: «A l Vern63 salir de aquí, po­
drán d -c ir  de nosotros, ahí van esos .que se­
rán hombres más ó menos conspicuos, pero 
que son consecuentes.»

Excusado es decir que hubo aplausos 
para tbdós. y  votos de gracias Para la mesa 
y las com?si'dnes, y que ios asistentes salie­
ron  m uy satisfechos y  seguros de haber rea­
lizado un acto serio y de transcendencia.

En Bolsa
Ayer nuestro m ercado bursátil acentuó el 

alza"notablemente, aun cuando en las demás 
Ro sns-po ^ h a b i d o  sesión, por ser ayer lu­
nes déPescíía.

El 4 por 100 ‘interior, que abrió á t59‘ 10 á 
fin de n es. subió sin interrupción toda la 
tarde, h -st» 6ÍV50.

En el Bolsín de anoche siguió el cambio 
lu marcha emprendida, hasta llegar á 69‘60 
la liquidación y 69 80 á fin del próximo.

Ei alza en los valores al contado la pueden 
apreciar nuestros lectores en la tabla de co­
tizaciones que diariamente publicamos.

El cierre es 09 60 papel y 69'80 papel.

Presos distinguidos
En 1». enfermería de la Cárcel Modelo, h á - 

Uause á la sazón variob prefeos que verdade­
ramente pueden llamarse distinguidos.

Figuran éntre el'os, además del Sr. Larro­
der, un pariente próxim o de cierto personaje 
político; el h ijo  de un administrador que fué 
de la Renta del Timbre, som etido á la acción 
líe los tribunales por haber sustraído diver­
gís cantidades á su señor padre; el doctor en 
Med ciña acusado de provocar abortos con 
específicos destinados á menos criminales 
y ‘ os; Villavañas,.el portero de la casa núm e­
ro 8  . de la calle Mayor, que en un ataqua de 
énaunación  mental cau sólo  muerte del ma­
gistrado jubilado del Tr.bunal Suprem o se­
ñor Díaz de Rueda; e l  portero de la Caja de 
D epós;tos, autor ó  cóm plice de la sustrac­
ción de valores allí descubierta; j  Sebastián 
Teje riña arzón, aquel infeliz demente preso 
j or t i delito de coger los cartuchos desperdi­
ciados en el Campamento de los Caraban- 
c ieles durante un período de maniobras m i­
litares.

Kespecto á la situación de este últim o, es 
obra de caridad llamar la atención del m inis­
tro de Gracia y  Justicia y  del comandante 
general del primer cuerpo de ejército.

La c íu s u  que se le instruyó ó instruye no 
lia sido todavía despachada por el fuero de 
(íuerrá, no obstante los siete meses que van 
li aLseurridos.

LOS MOROS MAGUMMÁOS

NOTICIAS
La Asair.bTéa del partido republicano liis- 

Vjr¿c,o celebrará un banquete en el Centro 
Español, li a la» ores, 24 , mañana miércoles á 
las oeno de la, ¿och é . Los correligionarios 
(jué quieran asistir á él, podrán recocer sus 
la r p t ts  en el dom icilio de I9S presidentes 
de los C om ités/ ~

Entre los pescadores gallegos y portuguo- 
ises de las orillas del Miño, ocurrió anteayer 
una pequeña colisión.

Parece que los pescadores d e  ambas na­
ciones desobedecieron é los comandantes d e ' 
los cañoneros que vigilan aquellas aguas.

Así lo participa el comandante del cana­
nero Seguí a.

Hoy martes, á las nueve y  media de la no­
che, continuará en la sección de historia del 
.Ateneo de Madrid, la discusión dé ía M em o­
ria del Sr. Fuentes y  Espluga sobre el tema 
«Valor histórico del regionalism o».

—  — -----------------

Uno de los proyectos que se atribuyen al 
director de Com unicaciones, Sr. M ontilla, es 
la reorganización'de lo s  ambulantes de 0 o -

_________
Ayer firmó la reinaí tíos d“cret<~s de.'Gracia 

y Justicia, promoviendo á la dignidad de 
chantre de ln catedral dé- Coria, al presbítero 
licenciado D. Agust’ n itu b io y  Barquero, ca­
n ón igo de la  misma iglesia, y  concediendo 
el título de conde de las Cabrillas á D. Luis 
M aría de Carvajal y  Melgarejo.

El cable de Tánger á Ceuta se halla inte­
rrumpido. i " á *

l a  e s e u e la  d e  iuai|uinlw»nM
Dispuesta por lea l orden la supresión de

las “Escuelas del cuerpo de maquinistas exis­
tentes en Cádiz v Cartagena y la instalación 
de una sola en fi? arsenal del departamento 
del Ferrol, se ha acordado lq siguiente:

1 " Tienen derecho á ingresar en esta nue­
va  escuela de maquinistas los que actual­
m ente cursan sus estudios en la de Cádiz y 
Cartagena, para lo Cual los capitales gene­
rales r spectivos serán los encargados de pa­
saportar para el Ferrol á los qúe deseen con­
tinuar en la misma.

2.° Desempeñarán el cargo de profesores 
un oficial de la clase de tenientes de na­
vio que hubiese cursado torpedos; un inge­
niero primero y dos maquinistas mayores

3.“ Los profesores percibirán mei-sual- 
mente, en concepta «le g 'a tilica ción p or  pro­
fesorado, la  cantidad de, 50-pesetas ei( .lugar 
de las 125 que hasta la fecha -disfrutaban.

B u e n a  ju r i s p r u d e n c ia
I.a Sala segunda del tribunal Suprenio de 

Justicia acaba de fallar el recurso de casa­
ción  interpuesto por el negro D. Gabriel 
Lara contra el fallo de la Audiencia de la 
Habana, la cual declaró que no constituía 
injuria grave rl negarse el dueño de una ton­
da á servir en su establecimiento á los hom ­
bres de color en condiciones.de p e r fe cta , 
igualdad á los de la raza blanca.

El Tribunal Supremo declara que esa re­
sistencia constituye delito, y  desecha el su­
puesto de la Audiencia de que al servicio de 
ios negros pueda dedicarse exclusivaments 
en el interior de los establecimientos; y sin 
más m otivo que el co lo ró  la raza de los aten­
didos, un ,ugar especial, que podría implicar 
cierto agravio.

L a Sociedad Española de Higiene celebra­
rá sesión científica y pública hoy martes, á 
las ocho y m edia de la noche, en su local. 
Montera, 22, bajo, para continuarla discu­
sión del cuestionario del Sr. Robert acerca de 
la reglamentación higiénica de los grandes 
centros industriales.

E L  G L O B O
bargo, la marcha qr^ h n  realííadó, acaso n o  '■
tenga la debida justificación dentro á& las 
concisiones del contrat4v)vl jd . í i

1
L A  J O T A  Y eses labradores de Málaga, S evillayG ra-

Háce más de cuatro días que tenemos cu \ Ccmenzó 'a  li/e ta  ¿ la? nueve y m edia,y  
M adrid noticias de la ’Eal.ana ce  la misma . tan ricamente s>- ha pasado el rato que son 
fecha en .que f alió ese yapor, recibidas por 
córtfecs eitian jeros. r #^ ,e -

L a conferencia del m iércoles28 del corrien­
te, á las nueve de la noche, en el Centro Ins­
tructivo del Obrero, á cargo de D. José Su - 
rroca y Grun Que desarrollará el tema «Cau­
sa eficiente de la civilización.»

1
El D ia rio  de M anila publica lo siguiente:
«Por cartas recibidas del distrito de M isa- 

mis, tenemos noticia de una nueva «hazaña» 
de moros maguindanaos.

Parece que éstos en núm ero de 400, bien 
: rroados m uchos de <*llosy capitaneados por 
e l riatto A llí, hijo de Nuo, asaltaron la reduc­
ción  de Lepan to, y dirigidos por los dattos 
Amay-Lanubuy, M atumbala.Manibirin, Lan­
tén Murugayan y otros varios, robaron y sa­
quearon cuanto encontraron en el pueblo, 
profanaron la iglesia, haciendo añicos el cru­
cifijo del altar mayor, y quemando éste, lle­
vándose prisioneros á Mamalagao, espitan 
pasado, al teniente de cuadrilleros y á doce 
individuos más.

Kn la conducción de éstos, y  al llegar á 
M enl¡quitan, asesinaron al capitán y al te­
jien te  y á tres mujeres, porque rendidos de 
cansancio se negaban á seguirles. Tan pron­
to com o el gobernadorcillo de Valencia cono­
ció lo ocurrido, el R. P. misionero de Nueva 
S ’ .vill» y el alférez del tercio de policía de 
Bugcaon reonieron en somatén á toda la 
gente disponible, y exhortándoles y animán­
doles con el ejem plo, salieron al frente de 
unos 400 cristianos nuevos en busca de los 
enemigos, que en vez de dirigirse como en 
un principio pensaran, «1 as i to  de Monse- 
rrat Sevilla, Bugcaon y  Linabu, se estable­
cieron al m ando de ^ m a y  Lam buag ea los 
puentes del río Cutaman, cerca de Sataga- 
pon, esperando ocasión propicia para com e­
ter nuevos crímenes.

No contaban cou  que los valientes cuadri­
lleros y  los no menos esforzados cristianos 
monteses, secundando las acertadas disposi­
ciones del padre misionero y del alférez del 
Tercio, se encaminaran en su persecución, 
com o así lo verificaron, dirigiéndose á los 
puentes de Cutaman.

Cuando menos lo esperaban los moros se 
vieron atacados con tal coraje, que atemori­
zados á poco de empezar la lucha, huyeron 
á la desbandada, dejando en e l cam po dos 
muertos y veintidós prisioneros, entre ellos 
los dattos llamados Amah Lam buag, su hijo, 
y  Maneuyugan y el suyo.

Por parte de los cristianos 110 hubo más 
bajas que un herido, el teniente de cuadrille­
ros de Calasungay, que por efecto del capa­
cete que llevaba se libró de la muerte que le 
hubiera producido el terrible campilauazo de 
uno de los dattos que despues fué muerto, 
campilauazo que le dividió en des partes el

^ A  siT regíesó en Linabo los expediciona­
rios fueron recibidos con  muestras d «a legn a  
v entusiasmo profundos, al ver las gentes 
4ue llevaban prisioneros a los a s e i s  de Le- 
panto v rescatados varios cautivos. El efecto 
moral tíe esta victoria ha sido verdaderamen­
te irrande. »•’

£ 1  p r o c e io  d e  Y a r e la
Ante el tribuu 1 d e l Júra lo comenzará

hoy, en la sección primera de lo criminal de 
esta audiencia, que preside D. Enrique 111a- 
na, la vista en ju ic io  oral y público, de la 
célebre causa instruida contra Jo é Vázquez 
Varóla por suponerle autor de la muerte de- 
su amante Antonia López Piñeiro.

El hecho de autos ocurrió en la madruga­
da del Cía 4 de Marzo del año último.

Omitimos hacer una suciu 'a  relación de 
este proceso y de las diligencias sumariales 
de mayor importancia, porque següiainente 
no lo habián olvidarlo los 1 ctores.

Acusará á Várela el digno fiscal de la A u­
diencia de esta corte, Sr. Córdova, y le defen­
derá el Sr. Rentero.

Con objeto de presenciar la vista de esta 
causa son mu lias las solicitudes que en de­
manda dé papeletas, t e  han dirigido al pre­
sidente de la Audiencia.

El gobernador y  el alcalde de Bilbao reci­
bieron anónim csprocedentes de Barcelona y 
Madrid, amenazando con arrojar bombas en 
e l teatro la primera noche de Pascua, inau­
guración de la temporada de ópera.

A m bos escritos parecían de una misma 
mano, y  se creía que el autor de ellos era 
iraneés ó italiano.

A unque se supo ae que las amenazas no 
pasaban de ser una broma estúpida, «‘ l go­
bernador interino y el alcalde adoptaron ano­
che precauciones.

A  pesar de que las autoridades habían 
guaraado mucha reserva sobre el asunto, 
acudió poca geute al teatro, pues habiéndose 
divulgado lo que ocui ria, m uchos temieron 
que las amenazas anarquistas ss cumplieran.

La nueva organización qüe en el curso ac­
tual se ha dado á las enseñanzas de la  escue­
la elementa del Hospicio está dando los más 
excelentes y satisfactorios resultados.

Uno de estos días se efectuará ea dicho es­
tablecim iento una conm ovedora y  patriótica 
fiesta escolar: la bendicíción y colocación de 
,a bandera nacional, tocando la  banda del 
Asilo, á la qué acompañará un coro de 200 
niños. . . . .

Tam bién, m erced á !a inicistiva del visita­
dor Sr. Cortina, se trata de organizar una 
colonia escolar de niños escrofulosos para el 
próxim o verano.

La escuela elemental tiene matriculados 
750 niños, que se dividen en seis secciones.

Mañana, á las echo de la noche, se verifi­
cará en el hotel de Roma un banquete, con 
que los diputados provinciales de Madrid ob­
sequian al Sr. Aguilera por haber sido nom­
brado ministro de la Gobernación.

El nuevo a’ calde dé Madrid, señor conde 
de Ron anones, ha dispuesto que dentro de 
algunos días sé publique un Dando, advir- 
ti£n$a á los propietarios de > las,-, ̂ ifereijtes 
d ¿ses dé tañes que existen, qiiVá’ partir de 
los diez d ías de la publicación de dicho ban­
do. á ted o  perro que se enejueotre e n la v ia  
pública sin boza', se le projMúarS sin c o n ­
tem plación de n ingún género, la xéne'/ica mor­
cilla, r m c. ;ly  r  l P

Por la alcaldia-preaidenciaise ha dispuesto 
que sé encarguen de la presidencia de las.ca- 
8>8 dWsocx rro de I03 distritos de la La!ira, 
Universidad, Centro, Hcspiqip, Quenavista, 
Incli’ Sa y  Audiencia, respectivamente, los 
concejales Sres. Diaz A rguelles,-
Udaeta, Fernández de la Cuadra,. Rongiio, 
M itjans y  Pozas Abascal.

Hace tiempo encontróse en un m onte pró 
x im o á Bilbao, el cadáver de un hom bre con 
la cabeza deshecha á garrotazos.

L ss autoridades detuvieron « un joven, el 
cual manifestó quehabía  com etido el cjim en 
por robarle tres pesetas que sabía Hetaba $?* 
víctim a en los bolsillos. El detenido se ha 
contradicho en éstas declaraciones, y  en sus 
últimas señala com o autor del crim en á ún 
conocido agénte' de policía de Bilbao.

Dice el dec'm aote que el policía mató ’á- 
palos dfentro de ht prevención al interfecto, • 
y buscándote luego á él, le d ió tres pesetas 
en p8go de que sacase al cam po el cadáver, 
operación que efectuó cargándolo en hom­
b r o s ^  psg ___________

Dice un periódico de Manila deljiies pasa­
do llegado ay or á Madrid:

«En el día de ayer fuó dado- de- alta en -et 
hospital de San Juan de Dios Mariano Santa 
Ana, natural de A  bay, queinséió en ;1T77 v 
tiene, por tanto, ciento diecisiete n íóa  de 
edad.

Mariano Santa Ana terminó ayer también 
el cum plim iento de una condena de presidio 
que se ha prolongado cincuenta y ocho años 
por los recargos injpuestos á consecufeiic.iáde 
tres fugas realizadas.

PareciAqúa su  primitiva condena, por e l ' 
delito de deserción, fué la de diez años,de 
presidio con la cláusula de rétéución,^ pena 
que resulta ‘severísima conforme á la legis­
lación actual, y pena que, agravada por las 
sucesivas.fugas, ha producido una condena 
dé cincuenta y ocho años, sin que los delitos 
realizados piledaii considerarse de extraordi­
naria gravedad.

El desgraciado Sáuta Ana ha pedido, por 
com pasicu, que no le errhen del hospital ŷ a 
que, por efecto de su decrepitud, no le es’ 
posible ganar lo necesario para el sustento.»

-

Los modelos presenciaos á! concu r ío  abier- 
t j  por el Ayuntamiento del Ferpftíjlata e r ig íf 
una estatua én du íip  po Id ación al señor ¿n» r- 
quós d c  AM bouge, se' hallarán expuestos aí 
público en las sillas ílel la Acad, uiia de San 
Fernando los días 26, 27 y 28 del corriente de 
diez á doce d e  la mañana y  de dus á cuatro 
de la tarde. ¡ :

L a A ca lem ia , por mayoría de votos, ha 
elegido el proyecto del reputado escultor se­
ñor D uque. :

S U 3 E S O S
Procedentes de Sevi lia llegaron ayer á Ma- j 

drid, custodiados por la Guardia civilf veía* 
te individuos, presos por tomadores. G’ón este 
m otivo han recuperado los sevillanos gran 
núm ero de alhajas. «\*oo a í  ■■■.-■ ■ ■'

— En ausencia de los inquilisos se coine- 
tier n dos robos; el primero en Xa calle de la 
Montera, núm. 42, y el segundo en la de Tu­
descos, 35.

Se ignora el parad erp de los autores.
— En la.caile de San Bernardo se cayó ayer 

mañana una anciana, fracturándose la pier­
na izquierda.

— Víctim a de un ataque cerebral, cayó 
ayer en el Paseo de la Florida, un anciano de 
cincuenta y seis años. í u é  recogido por la 
policía, llevado á la casa de socorro, y en­
viado más tarde eu grave estado al hospital 
de la Princesa.

— Ayer por la tarde.se declaró un  incendio 
en una casa de la  calle de Jorge J uan. A for­
tunadamente se sofocó en seguida.

—A  instancia del dueño de una pastelería 
de la calle de Silva, fué detenido ayer un in­
dividuo, acusado de estafa. El j uez com pe­
tente entiende en el asunto.

— En uno de los fielatos de esta Corte de­
tuvo la policía á un joven , en el mom ento de 
reclamar allí un  barriL de escabeche, robado 
el día anterior,

la« dos de ,1a ir adjugada cuando salimos del 
Irg lés  y comienzo a efdribir estes apuntes.

;Rediez y  que hermoso éstaba el comedor 
de laifenda! S ieW m é& s parklé’ a s v  una de 
cabecera, eran pocas para IqsJJOQ Comeiií ales 
que llegaron á reunirse.

nada que tanto se quejan, que sean razona­
bles y se hagan ca igo de la realidad y se

agíÍastanotro dia ¿eh? '  ' '

Ese vapor cuyo n cm bie  mismo parece algo 
horrible S T  1 ¡  acnicTiaéo' t im e  en amenaza 
constante á la h< rniosa población de San-
tandCT; ■   — ...............

M uchos de sus vecinos pudientes huyen

,   el í
«najado de olor, sa s ‘ flor, s y alumbrad.» con cr„ ur<d« un te in U e volcan. 
d o s  racimos de bujíts-ststenidas por elegan- ¡ ¿ ¿ 0 ,tiempo que en todas partes de Espe­
tes candelabros. ; ! ' pa! v 'de diversos modos, no ocurren sino su -

[Atntes de comenzar ú a comida, dejáronse  ̂ cesos tristes y  pavorosos.
o ír la s  primeras notas «Je entusiasiñ». expló^- ¡ 
Wiones naturales de ÍH irteCTÍa que'allí rema­
ba,): que fué én crescftdp  hasta < 1 final.
_ ¿Dichos agudos, frásqs de la tierra, chistes ’ 
tesptantáneos, écentdá'y'chascarrillos cruzá­
banse y se repetían de mesa en mésa, arran- 
caudo carcajada» y bravos de todos los labios.

L eyóle  una carta de Julián Díaz, de Cari­
ñena' que saludaba á los comensales c o n  ca­
riñosas frases, enviando vinos y licores del 
Cam po, y  otra carta de Lóbez, de Zaragoza, 
que también ha enviado licores de su  pro-

Después de dieciséis días de viaje, ha lle­
gado ayer á Cádiz, procedente de la Habana 
y  Puerto R ico el vapor correo Cataluña, de la 
Compartía Trasatlántica. Este es uno de los 
m ejores vapores de la empr«sa, y , sin  em -

E L  D Í A  P O L Í T I C O
Aparte la  forzosa arribada del cañonero 

Condor á Rivadeo, causa de que no lleg  ra 
ayer á Santander, ninguna otra noticia ade­
lantó anoche á la  prensa el ministro de la 
Gobernación.

Seguía el Sr. Aguilera á ultima hora, en 
su propósito de ir á Santander, pero sin sa­
ber cuándo ss acordará el viaje en Consejo 
dí cuándo ha de emprenderlo.

O m ucho nos equivocam os, ó el Sr. A gui­
lera tiopieza con alguna de esas dificultades 
m uy costosas de vencer, á pesar de-la proba­
da buena voluntad desús compañeros de G o­
bierno, de su noble propósito de auxiliar á 
Santander y de los esfuerzos que para com­
placerle haga el m inhtro d í  Ha-úenda.

• -*" ’ '
* *

El ministro de Estado, Sr. Moret, llegó 
aver á Madrid y  conferenció detenidamente 
con  el Sr. Sagasta. ,

Después estuvo en palacio para poner a la 
firma de la reina los decretos que en otra 
sección reproducimos.

-
El Sr. Sagasta no salió ayer de sa dom ici­

lio por hallarse algo indispuesto.
'* ' if* ‘ ' *•' '** *

Anoche m archó á encargarse del mando 
civil de la provincia de Logroño el senador 
Sr. Fuenmayor.

* •> , l# y
El embajador de Inglaterra conferenció 

ayer extensamente con el señor-ministro de 
Estado. ** ¥

El Consejo anunciado para ayer se ha apla­
zado h:ista'mañan-\

En él, además de la  cuestión de Santan­
der, se tratará de los preliminares para la re­
dacción de los presupuestos.

* t ’  G* •
Ayer conferenció el gobernador del Bsn,co 

de España con el señor m inistro de Ha­
cienda.

UUU^lUll.
El M\ Alvwev Csnra enviaba, c  n una ca­

riñosa carta, 300 habanos para los com en­
sales.

La com ida se sirvió conform e á la  lista, 
qu e d ic ía  ati:

FIESTA DE LA JOTA
CoaiMa fraternal de los a agoneseá residentes eu Madrid 

Sli COMERÁ:
US AKROZ COS .MENUDILLOS.

SU BUEHA TERNERA MACHADA. •
TRUC HIGAS SALMONADASDEL BÍO PIEDRA. 

F R I T A D A .  
feoaB B T E ,. : ■

CORDERO ASADO CON AL^ALCHOFAS. 
NATILLAS CON CANELA.

i  / '  J ^ T R B S ;  , ( 1 A l
HIGOfe J)I4.1--5ÍApAÍ ,0 # p e*E fS  DE C0g,WEt¡OA, 

ALMENDRAS Y AVELLANAS TOSTADAS.
: ’^'AbAjj, líipqEL®; •»FffSl'AS.

,  , - , r -  V I N O S -  ... -•

9 b  0 3 0  li o u  -
H im os qoQeeuido no hablar de política  y  diver­

tim o s honradim enle a l son de la jo la .

¡V iva la Virgen del Pilar!
Concluida la Comida, ‘Blasco y Cavia die­

ron lectura á un sinnúmerd dé telegramas, 
entr? los rúales recordamos uno muy sentido 
eíel sillipatico diputado por Frag» D. Manüel 
Camo, otros de L a  Derecha, E l  D ia rio  de A v i­
ses y  demás periódicos de Zaragoza; uuo re­
dactado en baturro elos telegrafistas de Za­
ragoza; otro de la Diputación de la misma 
Ciddád; etfel, feW. ,  *;

. l.eyíixonse vexsosiHray inspirados de F ia- 
¡cro I ia j -/.o*, Conrado Solsona, Valentín Gó­
mez, Lucas Maitínez, Constantino G il y un 
him no á ht-jota de Eus-bto Blasco, acom pa- ' 
ñado en la guitarra y oanelurria por-Lapuen- 
te y el secretario de Barbóles. \.í 

h l  doctor Calvo y  Martin pronunció bre­
ves pero elocuentes frases, pidiendo que se 
saludara al sabio profesor de la facultad de 
Medicina, honra de Aragón, doctor Ramón y 
pajal.

D. José Eehegarav, “m u y ' emocionado por 
la ovación que se le tributó, dijo- .que tenía 
la dicha de ser h ijo de padre aragonés, y 
brindaba. po,r Acagqn y por España.

Feúú y Códiua, que con tan maravillosa 
..expresión luí sentido los arranques baturros 
en sil D o L res, también se levantó á hablar 
cediendo á  las instancias de la mayoría, pa­
ra decir que, aunque catalán, quería y ad­
m iraba á ia tierra aragonesa com o si lucra 
su ,cuna propia.

En fiu, sería cosa de no acabar hasta ma­
ñana á estas horas, si me propusiera dar 
cuenta de todo lo que se dijo, y de lo mucho 
que se rajó, com o uicen los ayerbenses.

Tan dilícil sería eso com o apuntarlos nom­
bres de las muchas personas notables que 
asistieron á la  tiesta. A llí vau algunas para 
muestra, de las que vimos en aquel rebulicio.

Eusebio Blasco, Mariano de Cavia, Sánchez 
Gastón, Vital Aza y Ramos C am ón, Chapí, 
Estremera, U rbez'V iñuales, Antonio Pié, 
Romero, Gotcz, Solsona, Ricardo González 
Grauda, Rancés, Bretón, Lapuenle, Sola, 
Gascón, Pradilla, Rueda, Aran, Ballesteros 
(G .), Monares. Salillas, Aramendía, V . de 
Roda, los Sepúlvedas, Arnej, Javier de Bur­
gos, conde deM onteneyánZoppeti, Zancada, 
Fajarnés, Tel o , Zozsya, y ... ¡la torre nueva!

¡M a ñ ico s los de Zaragoza, Huesca y,Teruel! 
Sepáis que aquí en medio de Castilla, gues- 
Iros hermanos lian clavan la bandera arago­
nesa para reunirse en  un-solo abrazo, recor­
dando las glorias de nuestra indomable raza 
v  cantar la arrogante jota, tan maja y resa­
lada como baturra de quince abriles;

Desde aquí os hemos saludao á todos con 
entusiasmo, y s i el aire que sopla por el 
puente de piedra es aragonés com o le cumple, 
ya os habrá llevado nuestros bravos hasta los 
valles del Pirineo, y habréis escuchado á to­
das las montañas rápetir los ecos de nuestros 
valientes gritos: ¡Viva laPilarica! ¡Viva Ara-

f 4"  1 0 ^ .0  LES.

COMENTARIOS
Continúan recibiéndose noticias alarman­

tes de Sevilla acerca dei Cencerrita , cuya par­
tida ha aumentado en estos últim os días con 
algunos bandoleros.

Eu cambio, la Guardia civil alh existente 
no lia aumentado, y , por lo tanto, los gober­
nadores de las provincias andaluzas se ven 
imposibilitados de dar caza á aquellos fora- 
gides é im pedir sus desafueros.

Y o ya sé que algunos dirán que podrían 
utilizarse, por ejemplo, gran parte de la 
Guard a civil que existe aquí prestando ser­
vicio de guardias de orden público ó del 
Ayu ntamiento.

Y o ya sé también que podría crearse por 
ésta Corporación ó por el gobierno -civil un 
cuerpo de agentes a caballo, com o so hace 
en m uchas capitales, para dedicarlos á pa­
seos, rondas, acompañamiento de procesio­
nes, c istod ia  de editiciqs, etc., etc.

Pero ¿no sería un dolor que por esa causa 
se desluciesen- los brillantes unifarmes que 
hemos admirado en los escuadrones del 14° 
tercio el otro día, por ejem plo en la proce­
sión de Viernes Santo y  de que todos se ha­
cían lenguas?

¿No sería una lástima que los caballos que 
montan, escogidos de las mejores castas an­
daluzas, se estropeasen empleándose en per­
seguir bandoleros?

No se darían éstos poco tono.
Nada, nada.
Eso no ruede ser.
Que se las arreglen por allí com o puedan 

los gobernadores, con  las parejas de la bene­
mérita que ya  tienen.

CiírtqMitrra diría que,estamos sufriendo la 
'influencia  gubernamentál de D. Antohib Cá- 
. novas, del .Castillo. . h

Y  para apurar la paleta de los colares som- 
bríufc, hasta se habla de su próxim a apari ■ 
ción  en la  presidencia del Consejo de nunis - 
tíos.

No guerra Dios angustiarnos tanto.
¿Que sucedería? ¿Qué otra nueva serie da 

calamiuades comenzaría?
Esperamos que esos días últim os de rezos, 

oracunes y péfiitencia habrán alejado d« 
nosiros esa funesta constelación.

Anien.

La^prensa orensana elogia m ucho á algu­
nos oradores sagrados.

Dichosos ellos y bienaventurados.
En cambio aquí...
Y a han visto ustedes, ¡qué desdicha de 

predicadores!
Y para hacerla mayor hasta ha salido en 

su defensa la Asociación de P adres de F a m ilia  
denunciando á E l  (ílob o .

«Y  no contentos con escupirle, insultarle 
y  ultrajarle, le pusieron In ri.»

El obispo de Orense ha excom ulgado á un 
párroco per ser este usurero.
. ¿No, podría, con  un poco más de buena, vo- 

luntáu,.‘exteadtír la excom unión ¿  todos los 
qúe practiquen semejante oficio, sin distin­
ción de eclesiásticos,-ni seglares?

A  ver si por ese camino, y acompañado en 
él por las autoridades eclesiásticas d e  las de­
más diócesis y archidiócesis, se conseguía la 
aminoración, si no la extirpación, de esa
gangrena social. - /

Pero ya se ve. Hay tantos que no son sim­
ples presbíteros, sino seglares de esos de 
/tu te  y  de campanillas, que no tendrán el 
arrojo y  valor necesarios.

No “todos los obispos han nacido con  aga 
lla sp a ra ta ato . . .

Adem ás de cine algunos de los que pudie
ran darse pó’r aluaidos, no dejan de ofrece r 
su óbolo para misas y velas.

Tal vez, por consiguiente, perdiera la  Igle 
sia. . ÍáííÓ í o S í  1

Y hasta ahí podrán llegar las bromas yllcs 
'desplantes. '  r

übftD —  CLEMENCIN.

NOTICIAS DE ESPECTACULOS
TEATRO .MOOER.NO.—K»ta noche, y según cos- 
Tñbre de los teuiütis de ópéfa, nó' hay función en
le coliseo. H| 3I b  1 7 .i'lilPqm v) r,> an 
Anoche, aillo uri publico numeroso y escog.Hh), 

volvióse á representar la preciosa ópera coituca 
, .Yapoli diCumacaié, alcanzando un verdadero éxito, 
si cabe aiayor, el-incomparable Baldelli, asi copio 
los demás arlistas.

So dudamos que ha de dar muy buenas entradas 
á la Einufésa la compañía que Culi tau buenos aus­
picios ha iiiaujurido esie elegante coliseo.

Se prepura.pura debut de la señora Peña de Rua- 
nova, l i  graciosa' ópera cómica en tres actos Don 
l'asi/aab, <Je Donizzetli.

Eu vista dcl cxtraordiiiarioéxilo'ibteiiido, la Em­
presa abre un nuuvo abono á las localidades que lian 
quedado libres,por las funciones que restan déla 
temporada.

LARA —Mañana miércoles, se verificará el estre­
no del juguete cómico en un acto, original de un 
aplaudido autor, titulado La cuerda floja.

GRAN CIRCO DE PARISIL—Hoy se verificará en 
osto elegante coliseo la primer» soirée fashionable 
de la temporada, y, por, consiguiente, la primera 
cita aristocrática, que nunca taita á esta moda tra- 
dicional.

La falsificación, la im itación, no se propo­
nen más que los buenos medicamentos, de 
consagrada eficacia. Para proteger e i  Sándalo  
M id y  contra esta plaga de la imitación, les 
envoltorios del frasco llevan el nombre Midy 
grabado en relieve, así com o en filigrana los 
prospectos. _______________

Tod. s ie r q u e  to-'én se alivian y curan rá- 
pidamente por el empleo de Jas v e r i l a d e -  
r a s  C á a w u la »  ü u j i i t  preparadas por la 
casa L. Frére, París, 19, rué Jacob. Estas 
cápsulas, ]iara tomar deis en cada comida, 
cuéstan 2*50 el Irasco y se venden en todas 
las farmacias.

Los R E S F R I A D O S  de la nariz y 
cabeza se curan en muy pocas horas con el

R A P É  -  Ñ A S  A L I  N A
que prepara el Dr . Andreu . Es admirable

su eficacia y la prontitud de sus efectos.

P or  fuerte 
y  c r ó n i c a  
qu e sea, i «

cura 6 as alivia siem pre con las 
g - n a T - T T  ,% q  T»-*. * * *  V y - » - -

~ BOLSA DE MADRID
26 de M a n o  — A  U s 4  de la lardt._____

Interior, 4 por 100 contado.................  69‘35
—  —  fin actual  69 35
—  —  fin p r ó x im o . . . . .  69.‘55

Exterior, 4 por 100 contado   79 30
Amortizable, 4 por 100..........................  78‘39
Billetes Cuba 1886 ................................  109 70

—  1890.................................. S8 05
Acciones Banco España......................... 319 00
Compañía Arrendataria T abacos.. . .  168 00
Paris vísta......................   2o 60
Londres v ista ..........................................  30,38

A  la citada hora, se conocían los siguien­
tes cambios:

B a r c e lo n a
Interior 4 por 100...............    80 00
Exterior 4 por 100..........    90'00

P a r í »
Exterior 4 por 100...................................  00‘00
Renta francesa 3 por 100.....................  00 00

L o n d r e s
Exterior 4 por 100................   00 00

temperatura"-
A  las ocho 5 sobre 0. — A  las doce, 14.—A 

las cuatro, 12— A las seis 9 — Máxima, 15.— 
Mínima, 5.— Barómetro, Tl5 L luvia

Ayuntamiento de Madrid
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ESPECTÁCULOS
COMEDIA.— A lag 8 y  li2 .—  

4.‘  de abono. —  Lucrezía 
Borgia.— I.a Bisbetíca do­
ra ata.

ZARZUELA.— A laa 8 y 1^2. 
— La tempestad.

TEATRO MODERNO.— Ña­
po! i di Carnavalc.

L A R A .— A ias 8 y 1]2.— 7.* 
serie .- T urre 3.“ impar.—  
Beneficio de D. Pedro Rui* 
de Arana. -  El oso muerto. 
—Ciertos so..' los toros.— 
Zaragüeta. Segundo ac­
to de la misma.

APOLO.— A  las 8 y 1(2.— La 
de ¡v ám oros !— La noche 
de San Juan.— ¡Cómo está 
la socicdadl-La verbena de 
la Paloma ó  el boticario v 
las chulapas y celos mal 
reprimidos.

ESLAVA.— A Us 8 y Ii2.—  
El traje misterio»o. -E l  
M uñeco.—Guasín. — Los di­
neros dei sacristán.

GRAN CIRCO DE PARISH. 
—A  lag 8  y i [2 — 6.* presen­
tación de la compañía, de 
la quo forma parte el céle­
bre O 'K il, la hermosa Mies 
L jlia , y el popular clow n 
Bylly Hayden.

Entrada general para niños 
y militares 50 céntimos.

GRAN CIRCO DE COLÓN,
A laa 8 y lj2. —  Gran fun­
ción, en la que tomarán 
parte los principales artis­
tas de la  compañía, y  la fe­
ria de Sevilla.

Entrada general, 50 cénti­
mos.

LICEO RIUS. —  A  las 9 .—  
Cran concierto de cante y 
baile andaluz.

RUSIA.— (Madrid Moderno). 
—  Sesiones de patines.— 
Carrera* de trineos, con 
premios.— Tiro de salón. 
— Conciertos. —Abierto el 
parque todo el día.

Las mas altas dittinciones en todas las 
Grandes Exposiciones Internacionales desde f¿67.

FUERA DE CONCURSO OESOE IStS.

Caldo concentrado de carne de vaca útilísimo 
y nutritivo para las familias y enfermos. 

Exigir la firma del inventor Barón LIEBIG 
de tinta azul en la etiqueta.

Se vende en las principales Droguerías, Farmacias 
y Casas de Comestibles.

S e  v e n d e  p o r  m a y o r  :
Depósito central para Francia y  España, 30, Rué des Petites-Écuries —  p a r ís . 
En Madrid, dirigirse á D. Antonio Montalbán, Carrera de San Jeró­

nim o, 51.

S U C IE D A D  DE TELEFO N O S OE M A D R ID
T A R I F A  B.

S E R V I C I O  P T J B I u I C O
L a »  p e r s o n a s  d o  a b o n a d a s  p u e d e n  h a c e r  u s o  d e l  t e lé fo n o  p a r a  con-  

fsrencias y  expedición de despachos,  c o n fo r m e  á la  ta r ifa  s ig u ie n te :
P o r  u n  d e s p a c h o  d e  * 0  p a la b r a s  ............  . . . . . .  P ^ p t a »
—  c a d a  c in c o  p a la b r a ?  m á s  ó f r a c c ió n .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  —
—  u n a  c o n fe r e n c ia  d e  3  m in u to s  6 f r a c c i ó n . . . .   —
—  c a d a  c o p ia  s u p le m e n t a r ia  d e  d e s p a c h o s  m ú lt ip le s .  —

S E R V I C I O  D K  A B O N A D O S  ( 1 )
P o r  c a d a  d e s p a c h o  e x p e d id o  desde su domicilio q u e

n o  e x c e d a  d e  3 0  p a la b r a s ...... .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .  P e s e ta s
—  c a d a  8 0  p a la b r a s  m á s  ó  f r a c c i ó n ..... . . . . . . . . . . . .  .................  —

(1) Para t e n e r  d e r e c h o  á e ste  s e r v ic io  e s  n e c e s a r io  q n e  e l a b o n a d o  ha_v» h e c h o  d e 
p ó s ito , p re v ia m e n te , en  1 »  C en tra l.

0 '3 0
0 ‘ 1 0
0 - 3 0
0 * 1 5

0 '2 5
0 ‘ 2 5

t
E S Q U E L A S

S e  a d m it e n  en  
la  A d m in is t r a c ió n  
d e  e ste  p e r ió d ic o ,  
S a n  A g u s t í n ,  2 .

P r e c i o s  m u y  
e c o n ó m ic o s .

iVAiItíUJL ••«SK-ÍS5’

Li  ( I P i l S A  A1 UICIAD0 I I  
LüS TIROLESES

■a « a c a r r a  de la  In s e rc ió n  d e  lo s  A n u n c io s , R e e ia m o s , 
N o tic ia s  r  C o m u n ica d o s  en  to d o s  l o s  p e r ió d ic o *  d a  la 
C apita l y  o r o  v ín o la *  eo n  a n a  r r a n  v en ta ja  para v a os»  
tro s  in te reses .

P íd a n se  ta r ifa s , q a e  s e  r e m ite n  a  v n e ita  d e  c o r r a s , 
«obra r o r  m e s e s , p resen ta n d o  lo s  c o m p r o b a n t e .  

O F IQ IS JA * 
f í a » 7  y  t .  n t r m s l * ,  M a .t r  14.

G R A JE A S  DEMAZIÉREl SOCIEDAD G EN ERA L
induro de Hierro y Ciscara
0»1U de lodoro, 1X03 de Cisura 

El mas ACTIVO 
de los FERRUGINOSOS 
No PRODUCE Eítremkiento. 

PANS, G . D  E «I A Z I É R  E , 71, lienue de TilUera,
Muestras «rítis k los Médicos. ^egósct^Moda^Jsjirlncigijes^FjrmaclajJ

CASCARA SAGRADA I
Donadas á O gr. 125 de Polvo 

Yerdjdero especifico del
ESTREÑIMIENTO

HA B I T U *  U.

P e c t o r a l  d e  C e r e z a
d e l Dr. AY E R

N O  T I E N E  I G U A L
Para la curación rápida da

R e s fr ia d o s , T o s e s , G r i p e ,
Y M A L  DE G A R G A N T A .

A livia  la tos más aflictiva, 
palia la inflamación de la 
membrana, d e s _ p re n d e  la  

1 flema y produce un sueño 
I reparador. Para la cura del 
IGarrotillo, Tos Ferina, Mal 
"de Garganta, y todas las 

afecciones pulmonales á que 
son tan propensos los jó ­
venes, no hay otro remedio 

más eficaz que el Pectoral de Cereza del Dr. Ayer. “
Primer Premio en la Exposición Universal de Chicago de 1893

Preparado por el Dr. J. C. Ayer y Ca., Lowell, Mm«., B. V . A.

P U B L IC ID AD URII V E B S A L

A G E N C IA  D E  A N U N C IO S
D E  R I C A R D O  S T O R R

E sta  a n t ig u a  C a s a , q u e  n o  tien e  a b s o lu t a ­
m e n te  n a d a  q u e  v e r  c o n  n in g u n a  o t r a  d e  su  
c la s e ,  s ig n o  a d m it ie n d o  a n u n c io s ,  r e c la m o s  y 
n o t ic ia s  para t ó d o s  lo s  p e r ió d ico s .

¿ E S C U E L A S  F U N E B R E S *
C o m b in a c io n e s  d e  p u b lic id a d  c o n  g ra n  

v e n ta ja  d e  p r e c io s .
S e  e n v ía s  ta r ifa s  d o  p r e c io s  á  la s  p e r s o n a s  

q u o  la s  p id a n  d ir ig ié n d o s e  eu  M a d r id  á la>

OFICI AS: CALLE D£ SAN MIGUEL,21BUP.1 
PRINCIPAL IZQ D A .- TELEFONO 805

£ü fS

DE

ANUNCIOS DE ESPÍA
Esta SOCIEDAD admite anuncios, reclamos y 

noticias para lodos los periódicos de Madrid, pro­
vincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales combi­
naciones de publicidad en condiciones de precio ex­
cepcionales. Envía tarifas á las personas que l.is 
pidan.

O F I C I N A S
i  y  © »  A S mQ A X ^ L ,  6 7 8

COMPAÑÍA VASCO-ANDALUZA
I B A f i E A  Y  C O M P A Ñ Í A  

Salidasfijas semanales del puerto déla Corulla
Bata acreditada y antigua Empresa, que cuen­

ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus salidas.
Lwut.—  Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, 

Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

MUrcoU*.— Para Gijón, Santander y  Bilbao.
Jueves.—Para Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado.— Para Santander y Bilbao".
La carga que no esté embarcada lo» días fila­

dos antes de las do» de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la-Empresa lo s  g asto*  si por 
fuerza mayor no pudiera ser e m b a rca d a .

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa­
riña, a liado de la batería Salva*.

L a  e m p re sa  d e  “ EL GLOBO,, h a  a d q u ir id o  d e l g r a n  n o v e lis ta  fra n oéa  E M I L I O  Z O L A
tra d n e ir  y p u b lio a r  en  E epa fla  1» n o v a l» q n a , aún  n o  o o n a ln íd a , d e s p ie r ta  
y a  p a lp ita n te  in te r é s  y  o r ig in a  em p eñ a d a s o o n iro v o r s ia s , l o  m is m o  e n  la s e s fe ra s  r e lig io s a s  q u e  e n  io s  c iron loa  lite ra r io s .

N os im p o n e m o s  oon  g u s to  e l  s a o n ñ o io ,  n o  p e q u e ñ o  e n  v e rd a d , a ten d it n d o  i  la  e x c e p c io n a l  v a lía  de u n a  o b r a  a u e  a s í 
p a r *  les  c r e y e n te s  o o m o o a r a l o s  e s o é p t ic o s , h a  d e  te n e r  im p o r ta n o ia  c a p ita lís im a  y  q u e  a p a r te  del m é r ito  in tr ín s e c o , s ie m p re  
in d is p u ta b le  e n  la s  d e  Z j O X j - A . ,  está lla m a d a  p o r  su  a su n to  ¿  p r o d u c ir  7  n i  a d e ra  sen sa ción  en  a m b o s  c o n t in e n te s .

C o m e n za rá  U  p u b lica c ió n  4  p r in c ip io s  d e  1 8 9 4 , y  se  h a rá  s im u ltá n e a m e n te  en  P a r is , en  L o n d re s , N u e v a  Y o r k  y  en  M a d r id , 
o n d e  nr-sofir»*  t e n e u o s  la  e x c lu s iv a  pera e) f o l le t ín  d e  “ EL GLOBO,,. '

e l  deraoha exclusivo d e
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EL CAMINO IAS CORTO

entre las mujeres del pueblo bajo, y «s  una 
amalgama fortuita de los colores mas opues­
tos. sin armonía entre sí ni con el semblante 
v el color de la tez de las que lo usan; no sa­
ben ni hacer valer una be’ lezi' ni disimular 
un  defecto.

Y , robre todo, m i pobre amigo, lo que te 
asustaría es la carencia absoluta de lim pir- 
za en los hombres y  en las mujeres; los frai­
les de todes colores obligan á apartar la vis­
ta de ellos; los lazzaroni* pondrían en buen 
lugar á nuestros mendigos más asquerosos, 

y  las calles están llenas de ellos.
Hacen que les echen mía vez al día maca­

rrones engrudoso * en sus sombreros, y cuan­
do han conclu ido de comérselos, se vuelven 
a cu b rir la  cabeza.

Repara bien que los macorrones son aquí 
ur.a cosa detest*ble, porque la manteca tiene 
un sabor muy malo y nauseabundo.

No se conocen  los baños, ó al menos no es- 
tan considerados fin o  baja el aspecto medi­
cinal; un hombre á quien hubieran visto to­
mar dos baños en el mismo mes, no podría 
persuadir á la gent- cM pueblo de que no 
padecía alguna en ferm edad ..............................

He recibido algunas cartas de Rugieró; los 
cuentos que nos han referido respecto á E s- 
ña y las rimas abundantes de los poetas, son 
un engaño, com o el entusiasmo exagerado 
por la Italia.

Paséate sobre el puente de las Artes al po­
nerse el sol; vuélvete hacia la isla que forma

la división de los dos brazos del Sena; mira 
es8s nobles torres cuadradas que se de inean 
sobre un fo^do rico en acciaentes y tintas 
variadas y armoniosas; admira esos puentes 
y e=os grupos de cafa tan bien colocados...

En 8Pg.iida viaja diez años, y volverás con 
placer ai puente d é la s  A rtes 'a l ponerse <1 
so l..  ...........  .................................................... ....

EMiLlO Á HUGO 

Fragmento.

Cuando dejábamos volar la im aginación, 
nos figurábam os que sólo con  entrar en 
Stamtiul habíam rs do ver realizarse las hih- 
/Hvi'las f e  las M U  y una noches; que el suelo 
debía eam l iar las bota.» que lo pisaran . n ba­
buchas resplandecientes de pedrería; que 
t< d o  chal, a recibir < 1 calor del sol de Orien­
te, tomaba la finura y flexibilidad de la-s teles 
de cachem ir; que todo caballo cuyos cascas 
pisaran la arena del desierto, se convertía en 
un corcel vivo, im petuoso, am igo ae los com ­
bates.

La im aginación sueña particularmente con 
un harém misterioso en que están .ocultas, 
bajo Ja custodia de eunucos hediondos, tan­
tas jóvenes preciosas de Circasia y Georgia; 
cada viajero se mece en la dulce'ilusión  de 
que sus atractivos y su mérito particular le 
introducirán en aquel cielo misterioso; no ve 
ya más que divanes y  cojines de seda y  da­
masco, los brebsjes más exquisitos, lo s 'p e r ­
fumes m is  embriagadores, la m úsicam ásde- 
liciosa, lechos de hojas de rosa, pisos de ága­
ta, collares de perlas, enormes brazaletes de 
esmeraldas monstruosas, chales inmentos 
que se pueden hacer pasar por el ojo de una 
aguja  ................... ...................................

L o que se eneuentva aquí, es:
Las liebres de todos Ci lores; ciudades su - 

cii.s, mal edificadas, vacilantes; hombres me­
dio desnudos manejando con riendas de cor­
del unas jacas escuálidas qae los sostienen 
con m ucüo tr bajo; por tes.iros, monedas 
viejas y enmohecidas de Alemania, España 
y Holanda; por festines, arroz y pimienta 
nadando eu manteca.

Mezquitas sin adornos, porque e) rito pro­
híbe que se introduzcan en eilas cuadros, es 
tatúas, oro ni plata; pero, sobre todo, nada 
de mujeres halladas en la* mezquitas, m u ­

cho m ecos aún los velos caídos por casuali­
dad, y particularmente nada de introduccio­
nes misteriosas en un harem.

El lujo ori-mtal, entre los turcos, com o en 
. Francia, Como en todas partes, no pertenece 
t más que á la gente rica, y  consiste todo en 

ostentación: esas pistolas dama-quinadas 
que llevan en la cintura, carecen de pimío  
que asegure la puntería, poraue ofrecería el 
riesgo de e-tropear la seda de los cinturones. 
Gracias ó esa coquetería, un ti reo yerra un 
tiro á tres pasos de distancia..................  . .  .

** *
De todo esto se infiere— pensó el estudian­

te— que los viajeros son unos charlatanes.
Cuanto á los viajes escritos:
Los que viajan no tienen tiempo de escri­

bir; los que escriben no tienen tiempo de 
viajar.

iáe deduce necesariamente que la primera 
condición para escribir viajes es haber vivi­
do encerrado en su cuarto, no permitiéndose 
el paseo al Luxem burgo más que una vez por 
semana, y  la excursión á Sam t Cloud sólo 
una vez al año.

Cuanto á los viajes referidos: Se pone uno 
en camino bajo la inspiración de. los relatos 
de otn s; unos han tenido una infinidad de 
aventuras ga antes coronadas por buen éx i­
to; otros han sentido elevarse su alm a p o r  ln  
contemplación de las artes y  de la naturaleza-, 
otr s, en fin, kan corrido peligros terribles!

Nada de esto se encuentra; pero, al regre­
sar, no se quiere ser meoos valiente, menos 
aventurero, menos entusiasta, menos hermo­
so, menos seductor que otros, y  se encare­
cen más aún las relacionfs, los' peligros, la 
admiración y la buena suerte de los predece­
sores.

Pero, á decir verdad, cansa el carruaje; se 
pasa por todas partes sin tener tiempo para 
ver nada; no se pueden entablar relaciones 
ni entregarse á DiDguna simpatía.

Conocí un inglés que, llegando muy can­
sado á un pueblo de Alemania, del cual debía 
salir el dia siguiente antes de amanecer, y no 
queriendo usurpar á un sueño im perioso el 
tiempo necesario para ir á ver una cascada 
celebre, se acistó encargando á su criado 
que fuera á ver la maravilla en lugar suyo.

A l día siguiente prosiguió su viaje, des­

pués de haber escrito en su álbum, con  arre­
g lo  á la relación que le hizo su esclavo:

L a  cascada tiene lo m inos cincuenta p ies  de ele­
va ción.

Después vuelve uno á su hogar, y  se en­
cuentra los muebles empolvados y  los pape­
les roídos por los ratones.

L n -go  se hace uno insoportable durante el 
resto de su vida á sus am igos y  conocidos, 
por la narración prolija que les obliga á es­
cuchar.

Aforismo: N o  se via ja  p o r v ia ja r, sino por 
haber viajado.

H ugo trabajaba formalmente. A lgunos cua­
dros, pintados con areglo á los croquis y 
bosquejos traídos de Etretat, hallaron com ­
pradores; había rechazado abiertamente la 
toga metalórica del estudiante de leyes y  se 
declaró pintor.

Contemplaba con placer y  orgullo aquel 
dinero, fruto primero de su trabajo; era la 
garantía de su independencia y  de su  unión 
con Teresa, en la cual pensa'ba á menudo 
cuando el declinar del d ía le  obligaba á aban­
donar sus pinceles ^ su paleta, y permanecía 
recostado en su diván en un embriagador y 
dolos f a r  niente.

Una tarde recibió una carta de uno de sus 
compañeros que, á consecuencia de haber 
alborotado uñ poco en un sermón de m isio­
neros, había sido preso y  encerrado en la 
cárcel.

Era un joven muy exaltado en sus pala­
bras que, así como otros m uchos, entre los 
cuales se hallaban a'gunos jóvenes de ener­
gía y talento, se habia entregado á las ideas, 
ó , más bien, á los proyectos de cierto n um e­
ro de ambiciosos descontentos que querían 
arrancar entonces, com o ahora y com o siem -

Sre, los empleos y  el dinero á cierto número 
e ambiciosos contentos, que no descuidaban 

medio alguno para conservarlos.
Anunciábale á Hugo qu e el despotismo del 

poder le había arrojado a la p a ja  húm eda de 
un calabozo en donde se pu dría, esperaudo que 
el capricho de les Uranos le enviaría al cadalso 
ó al destierro.

H ugo que, com o casi toda la juventud de 
todos los tiempos y  países, se contaba en las 
filas de la oposición, experimentó en aquel 
instaute un sentimisnto de dolor, cólera y 
odio.

No podía ver hasta el día siguiente á su 
am igo que estaba cargado de grillos.

No pudo dormir en toda la noche, y com­
puso un ditirambo en pomposos versos.

A l día siguiente había hecho va doscien­
tos; se vistió y  fué á solicitar la licencia para 
ver á su amigo.

En el camino prodigó tr-iradas altaneras y 
 ^  *   '  alió.provocativas á todos los militares que hal'.u.

\ iendo á unos cuantos soldados que esta­
ban en el m uelle mirando cóm o jugaban á 
la lotería, no pudo menos de decir entra

«¡V iles sicarios, genízaros despreciables da 
un poder odioso!»

Llegó á la cárcel.
Un llavero le sirvió de guía.
Le sorprendió algo el ver que el calabozo 

húm edo estaba situado en el segundo piso.
A l aproximarse oyó m ucho ruido, causado 

por una confusión de cantos, risotadas, cho­
que de vasos y  botellas, y cesó entonces de 
repetir entre dientes:

¡O h libertad, ven a l auxilio de lus h ijo s!...

para mirar por el ojo de la cerradura.
Cuatro hombres comían y bebían.
Por la forma de las botellas esparcidas en 

la mesa era fácil conocer que el cham pagne 
contribuía en parte á los desahogos de aque­
lla alegría; aunque se puede decir que había 
a lí un poco más que alegría, porque todos 
hablaban y cantaban á un tiempo.

H ugo se marchó apresuradamente sin ha­
ber entrado.

Se refugió en su casa estupefacto, y se 
quedó pensativo.

Fué más allá del fin verdadero en sus re­
flexiones

No conocía la cárcel, ni sabía que, aunque 
fuera tan grande como la Francia entera y 
mas hermosa que el palacio de un soberano, 
oprime el pecho y sofoca al prisionero.

Después de haber leído Hu^o algunos ver­
sos en que el poeta anunciaba que no cedería 
á las seducciones de la fortuna, que no daría 
su querida libertad por todos los tesoros de 
Plutus, sa fué por la noche al baile.

Cuando se llega á la realidad de la vida, se 
descubre que una m uchacha muy joven  es 
una cosa insignificante: que el amor que se 
experimenta no es más que un instinto se-
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